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REVISTA GENERAL.

Tengo para mí, dicho 
sea sin ofensa de nadie, 
(.jue el trigo fructifi
caría en este país mas 
pronto que la literatura, 
de la que no ha mu
cho tiempo solo tenia- 
inos ejemplares rarísi
mos; pero como el hom
bre propone y la Pro- 
videncit dispone, Dios, 
autor de todas las cosas, 
ha dispuesto que mien
tras decrecen el abacá y 
el azúcar y mientras la 
carencia y la carestía del 
zacate ponen en confleto 
gravísimo á los que de 
él necesitan, la litera
tura prospere de modo 
tan peregrino, como no 

, se ha visto en punto 
alguno de este estremo 
Oriental. Hace veinti
ocho años que un perió
dico mal impreso y peor 
redactado bastaba á sa
ciar el apeiiio intelectual 1). Manuel Fernandez y Gonzalez, Novelista Español.

de los siete millones de 
almas que poblaban este 
archipiélago y hoy no 
solo tenemos periódicos 
para todas las edades 
y todos los gustos; no 
solo tenemos revistas y 
libros con afan publi
cados y con trabajo ven
didos, sino que á mayor 
abundamiento tenemos 
diariosque han agonizado 
y se han puesto bueno'’; 
pero radicalmente bue
nos: diarios que agoni
zan y nunca se mueren, 
lo cual me prueba que 
se hallan bien asistidos, 
una publicación musical 
titulada la Lira que como 
tal nos va á proporcio
nar serenatas poéticas y 
otra publicación filipina 
(La Flora) de la que se 
ba hablado poco.

Parece imposible que 
bajo este clima tan cá
lido: en medio de esta 
atmósfera estraña donde 
se cambia el carácter 
hasta el punto de que 
el valentón de allende 
los mares se vuelva 
mansp'cordero y pantera 
de java el que jamás 
rompió un plato: aquí 
donde parece que el liom- 
bre nació para vivir 
acostado á la sombra de 
un platanar abundoso, sin 
otra molestia que la de 
recibir, abierta la boca, 
la fruta que de aquel se 
cayera: parece imposible 
que aquí donde lu jsereia
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es la enfermedad mas terrible y el enbruteei- 
miento la cosa mas fácil haya todavía almas 
angélicas y corazones piadosos, que se den á 
pensar en lo que no importa anadie, vi viendo— 
como á mi me sucede—de hacer prosa y 
verso—mercancía detestable que no se co
tiza en la plaza y que solo es tomada, me
diante información de pobreza en los centros 
donde al menudeo se compran las letras. 
Si hay persona que cansada de mis escri
tos, me de una pensión para que no vuelva 
á hacerlos, ó alma piadosa que quiera uti
lizar mis servicios, yo se los ofrezco gus
toso, con promesa formal .de no volver á 
cojer con mis manos, pluma de ganso, ni 
papel estraugero, ni nada que se relacione 
con este konrosisimo oficio, de que tan can
sado me hallo.

¡Cómo me gustaría entonces admirar las 
bellas concepciones de mis compañeros de 
letras y templarme anticipadamente las ma
nos, para aplaudir con todo el entusiasmo 
de que soy susceptible, las dos produccio
nes dramáticas de que nos habla la prensa 
y de las cuales, salvos posteriores acuer
dos, se representará la una el dia 19, que
dando la otra para mejor ocasión’ Los la
zos de amistad y cariño que con el poeta 
me ligan: la devota fruición con que he oido 
sus versos: la sineeridad con que le he va
ticinado triunfos y flores en el sendero que 
modestamente recorre: la maldita afición 
que tengo hacia todo lo que es bello y grande 
me hace desear el momento de oir La rama 
de laurel, lindísimo drama, cuyos magnífi
cos versos vibran dentro del alma, como 
las notas de una sinfonía melancólica.

Suponemos que será perfectamente ensa
yada para que no ocurra con ella lo que 
con otras producciones de cuya ejecución se 
queja la prensa.

Tal ha ocurrido con el Terremolo de la Áíar- 
iinica: pero antes de ahora hemos emitido 
sobre este asunto nuestra humilde opinion: 
opinion que se reduce á recibir con agrado 
estos dramas que nos ofrece la empresa, toda* 
vez que ni los aficionados tienen pretensiones 
de actores, ni el teatro reune las condiciones 
de tal.

Esta noche volverá á ponerse en escena, 
subsanados ya los defectos, de la primera 
representación y creemos que la concurren
cia será numerosa, porque la obra tiene 
estraordinario interés y situaciones de gran
dísimo efecto.

La escena del Terremoto fué desastrosa: Mil 
fumadores que en determinados momentos 
hubiesen tomado venganza de los cigarrillos 
que en los estancos se venden, no hubiesen 
tirado por alto los cajones en que se encierran 
aquellos, con mas fuerza y brio, que las 
piedras oficiales del subterráneo fueron lan
zadas por la enorme mano de un tramoyista 
entusiasta.

Los actores estaban verdaderamente espan- 
tado.s, porque sino se les venia encima, Poni- 
peya, se le caia una segunda tercena.

Había la mar de cajones.

Hace cuatro años que llegué á este país 
y cuatro años, menos un dia, que estoy 
oyendo,hablar deja muerte inmediata de El 
Porvenir Pilipino.

Debía morir en 1873 y en 1874 estaba he
cho todo un escelente periódico.

Debía morir en 1875 y en 1876 vivió como 
una persona descente.

Debía morir en 1876 y recibió agradecido 
el primer rayo de luz de 1877.

Debía morir en 1877 y ahí le tienen VV. 
tan risueño, tan tranquilo, tan orondo y 
tan bello.

Morirá’? Como ninguna molestia nos pro
duce su vida, claro es que sentiríamos su 
muerte.

Lo inisnio decían por ahí días pasados 
del periódico La Oceania, donde redactamos 
también y sin embargo, continúa sin nove
dad, á Dios gracias, en su importante salud. 

Lo único que hay es que ha entrado 
á formar parte de la redacción....

Quién?

No lo sé: pei'o me figuro que sea el 
asuan^ de sa^a de cola.

Me alegro, bien sabe Dios qne me alegro, 
porque las sa^as de cola y los asuanes de 
cuerpo chiquito, (lient 's blancos y abun
dante.? cabellos, han sido siempre mi fuerte.

Que Dios rne perdone.

A los bailes de palacio en Madrid; se su
ceden los bailes de las oficinas de Ha
cienda, en Manila. Según el Piario, que debe 
hallarse bien enterado, romperá el rigodon 
el Gobierno General y la Dirección general 
de Hacienda, despues harán Relance la Con
taduría que ocupará, el puesto en que se 
halle el primero: la Administración de Im
puestos se irá á la calle de Anioague de 
primera intención y la Ordenación de Pagos 
y la Administración Central de Estancadas 
ocuparán casjs particulares. Esta es una de 
las novedades con que se ha encontrado, á su 
vuelta la empresa minera que salió para 
Albay, como lo fuépara mi el saber su regreso, 
siendo asi que había ignorado su marcha.

Los accionistas han regresado por demás 
(complacidos y yo lo estaría también si lo 
fuese, pues es muy agradable hacer un 
viaje en pontin, recibir fuertes vientos de 
proa; marearse cien vec ’s, preguntar por la 
altura en que estamos á un capitán que no 
nos contesta; bailar el fandango con acom- 
p iiiamiento de velas; percibir el grate per
fume de barco que no es ilang-ilang iii 
sampaguita, ni rosa, para decir despues al 
poner el pié en tierra. Este pantalan de 
trescientos metros de larg’o, ese tramvia 
de dos kilómetros de desarrollo, ese pozo 
maestro y sobre todo ese carbon de la clase 
llamado hulla seca, será inagotable tesoro 
que espióla remos nosotros.»

Lo celebro por ellos y me alegraría ser' 
hulla, para convertirme en dinero y proveer
me á mi mismo.
í

Durante la pasada semana se han hecho 
algunos nombramientos interinos en perso
nas de reconocida competencia oficial.

El Sr. Periquet, antiguo empleado de Ha
cienda, ha ocupado la plaza de Inspector 
tercero de Hacienda.

Le damos la enhorabuena.

El correo salió ayer por esos mares de 
Dios, en dirección á Singapore y en cam
bio, tres jóvenes han ingresado en el cláus- 
tro, para evitar en él, las luchas y las con 
traneJades del mundo. Las señoritas doña 
Calista .lavier, doña Casimira Crisol y doña 
Paz Puntevella han tomado el hábito de no
vicias, dejando á sus padres, renunciando al 
esplendor de la vi la, huyendo de las pom-

y consagrándose solo al leco- 
gimiento á la oración, á la piedad, á la con- 
tenplacion de la vida monástica.

El dia 26 profesarán dos novicias.
Multitud de reflexiones acuden á nuestra 

imaginación en estos momentos, pero no.s 
parece muy conveniente dejarlas para otr i 
ocasión.

La prensa hace indicaciones sobre algunos 
proyectos de verdadera importancia. ”

La Autoridad Supe.ior de las islas, que no 
descansa hasta conseguir el bienestar de las 
mismas; tiene el propósito, según dice un 
colega, de derribar las murallas, lo cual 
nos narece por demás acertado. La zona 
que las mismas comprenden podrá ser en
tonces ocupada por 'edificaciones modernas 
quitándole el trisfisimo aspecto que hoy pre
senta e.sta ciudad. Si á esto se añadiera 
el ensanche de la población por la parte 
(le Sta. Lucía,, y campo de la Sabana, in
dudable es que Manila mejoraría de una ma
nera notable, así en embellecimiento^ y hol
gura, como en condiciones higiénicas.

No menos importante, aunque de índole 
bien diferente, es el pensamiento de pagar 
sus atrasos á los cosecheros de Cagayan é 
Isabela, como único medio de restablecer 
la justicia, fomentar la riqueza tabacalera, 
que es la mejor y ma.s grande de este ar

chipiélago y recompensar los sacrificios que 
lo.s cosecheros tienen hechos en favor de 
la Hacienda.

El ilustre Gen-eral Moriones ha dado tales 
pruebas de acierto y de condiciones supe
riores de mando, desde su llegada á estas 
Islas, que bien podemos darnos la enhora
buena de qu*^ rija los destino.s de este pais.

Lu ('I jiresente número ofrecemós á nues- 
tro.s lectores el retrato del populai Fer
nandez y Gonzalez, que es, á no dudarlo, 
el pri'oer novelista de España . Por mas que 
los detractores del genio, hayan rebajado su 
mérito, lo cierto ('s que allí donde Fernandez 
y Gonzalez se ha presentado, allí ha sido 
respetado, aplaudido, admirado y tenido 
por un es 'ritor grande (í ilustre.

Manuel Fernandez y Gonzalez, con quien 
hemos tenido el gusto de hablar muchas 
veces y de quien sentimos no poseer en es
tos jnomentos datos b agráficos, nació en 
Sevilla por los años diez'y seis ó veinte de 
este siglo: pasódeuino á Granada en union 
de su padre el Sr. Fernandez de Cárdenas: 
hiz(j en la ciudad de Boadil los primeros 
estudios: quedó huérfano y en edad bien 
temprana, entró, al servicio de la jiátria y 
del Rey, en calidad de simple soldado.

Bien pronto dió señales (le su rarísimo 
ingenio y los periódicos granadinios, entre 
los que recordamos la Al/iambra, fuéron los 
primeros en dar á conocer las producciones 
del novel escritor. Despues escribió la 
ildanclia de san^fre.

Mas tarde y cuando hubo cumplido su 
tiempo de servicio en el que alcanzó la cruz 
de San Fernando, el editor Zamora, le com
pró el Jl/artin Gil.

Persuadido de la pereza del que había de 
ser, andando el tiempo, inmortal novelista, 
lo hacia ir a su casa, lo encerraba en su 
cuarto donde le ponía un tintero y una bo
tella de añejo: dejábalo allí, hasta que el 
^.^^Ór avisaba haber concluido su tarea cuo
tidiana. que era de cincuenta ú ochenta 
cuartillas y entonces recibía por ellas, dos 
pesos, con lo.s cuales atendía al sustento 
de su madre que estaba pobre v anciana.

Manuel Fernandez era el primer crítico, 
el primer jmbiici.sta, <4 primer poeta, y el 
primer dramáturgo de Ja culta Granada, donde 
se caso con una joven humilde y poco des
pues se trasladó á la Córte de España, cuvos 
editores reprodujeron las obras (jue tenia 
publicadas y las cinco ó seis obras nuevas 
que daba á luz cada año. Su novela Am
paro: los L/ermanos Plantagenet: el Laurel de 
los siete siglos: Lu,isa: y el Cocinero de P. ilL., 
bastarían á formarle una corona inmarcesible 
y fecunda, sino se uniese á ellas otras cíen 
obras publicadas con aplauso de Europa. En 
I860, Fernandez y Gonzalez era -el Rev de

Teatro. Mientras su 
Cía era estraordinariamente aplaudido, él 
recitaba en elJAí/ño los versos de su Alerón, 
tiagedia sublime que tiene acabada y que 
por falta de actores no se ha puesto en es- 

fecha tenia escritos mas 
de 300 tomos en octavos francés y es muy 
posilfle que á la fecha presente, pasen de 
1000. Fernandez y Gonzalez ha escrito mas 
que el monstruo de los ingenios, Frey Feliz 
López de Vega. Cuando la Reina Isabel ce
dió^ parte de su patrimonio á la Nación es
pañola, ¡os poetas de entonces, entre los 
(guales tuve el honor de contarme siquiera 
fuese por amabilidad de los confeccionadores 
del libro, Manuel Fernandez y Gonzalez le 
dedicó unas redondillas, que le hicieron no
table y otras ma.s que despues premió la 
Academia espanola. El autor del Cocinero 
de S. ,M. no es sin embargo académico. La 
Munificencia real premióle con un fino ob
sequio en metálico y el popular novelista 
se marchó á Francia, donde bien pironto fué 
conocido por sus escelentes novelas. Fernan
dez y Gonzalez es un verdadiTO carácter 
escéntrico y'raro.

lis alto, pálido y se hace notar por sus 
cabellos largos y lasos: sus grandes ojeras 
y sus bigotes ladeados enmarañados y cres
pos. Es casi ciego. Su voz estenterorea
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resuena eon frecueneia en loscafés de Madrid, 
donde se hace admirar por sus rasgos de inge
nio ó en Jos teatros, donde tiene amistades 
antiguas.O - .

Durante algunas épocas ha ganado cua
renta ó cincuenta pesos diario?-, producto de 
cinco entregas diarias, pertenecientes á otras 
tantas novelas escritas á un tiempo. Cuando 
estaba casi ciego, escribía. Cuando se quedó 
ciego del todo llamó dos taquígrafos y re
dactaba al dictado. Es un hombre que adi
vina la historia.

Cuéntase de él que cuando formaba parte 
de la Discusión, en la que escribía la segunda 
parte de Luisa, le dijo Rivero.

=Qué vas á escribir ahora?
—La historia de Grecia.
—Pero le conoces?
A lo que contestó.—
—No: pero la siento dentro del alma. Lo 

que yo no sé, lo adivino.
Tenía razón. Sus novelas lo prueban.
Fernandez y Gonzalez se escribe un tomo 

en dos dias y produce libros y libros sin 
descanso ni tregua.

Tiene obras que le hacen el mejor nove
lista de España y todas ellas le hacen el 
escritor mas fecundo de Europa.

Es muy abandonado en su trage: dá cuanto 
tiene: posee un corazón en estremo sensible 
y, vive lo mismo que un niño.

Su imaginación no decae apesar de su 
edad y los que le creen bebedor, no le conocen.

Fernandez y Gonzalez—como decía no sé 
quien—se emborracha de hablar.

Cuatro tipos del pais constituyen una de 
las láminas que publica Oriente. Lo 
mismo el ckino cardador que el vendedor de 
plátanos: así el ne^^rito poblador de las sel
vas, como él, ofrecen rasgos quetodos cono
cen y sobre los cuales se ha escrito tanto, 
que ninguno de ellos merece capítulo aparte.

Para hablar de ellos, bastaría ocuparnos 
de los rasgos principales del indio. Lo único 
que se puede decir es que el indio de pro
vincia y el indio de Manila no se pare
cen. El trato y las necesidades ha trasfor
mado al .segundo. El primero nace y muere 
en su casa de ñipa: se siente satisfecho en 
ganar para el sustento diario y halla todo 
su encanto en el lancape y el gallo. De 
la vendedora de plátanos poco ó .nada po
demos decir porque no se parece en nada «á 
la manguera que vende sus mercancías en 
Manila.

En cuanto á esta, bien merecía artículo 
aparte.

Cartas de la Península aseguran que la 
empresa de A. López y Gomp., ha mandado 
construir cuatro grandes vapores destina
dos á este archipiélago.

Competirá la empresa de Olano con la 
primera empresa de España?

Competirá esta con aquella?
El tiempo aclarará lo que haya.
Lo cierto es que el establecimiento de 

una linea directa produciría economías re
lativas, é innumerables ventajas.

Tenemos buenas noticias de la guerra de 
Oriente.

El Czar crómete desarmar sus ejércitos á 
ruedos de la culta Inglaterra y hay gran
des esperanzas de que se firme la paz entre 
el Montenegro y Turquía. Mas vale así.

Despues de todo, me va pareciendo qne Tur
quía es una mancha en Europa, pero que es 
una mancha precisa.

F. DE P. Entrala.

LOS GRABADOS.

THE CITY HÆLL HONG-CONG.

El palacio ó casa de la ciudad de Hong
kong, fué levantado por suscricion pública en

los ®.Û0S 1867, 68 y 69, siendo de los mas 
hermoso.? edificios del Este de Asia. Tiene 
un cómodo y buen teatro, biblioteca de mas 
de -BOílO volúmenes, museo, magnifico sa
lon de baile y otros para convite.?, etc., etc.

Fué formalmente inaugurado por el Duque 
de Edianburgo, en su visita á la Colonia en el 
último de los mencionados años. En 1871 hubo 
un pequeño incendio que causó poco daño, 
siendo este remediado inmediatamente.

EL GENIO DE LA MUSICA.

Achaque ordinario de los diletantti ramplo
nes que no han saludado las primeras pági
nas de la buena estética, es el confundir las
timosamente el génio lírico con el talento 
musical, la inspiración con la composición, 
la melodio^rafía con la fuga y el contrapun
tismo y llevar el caos á la crítica musical, 
donde por desgracia figuran tantos paladine.? 
que ni han solfeado el ¿Zd, ni han sabido sen
tir el sacudimiento que produce el inmenso 
disco del arte.

Mercadante, Rossini, Mozart, Wagner y otros 
nombre.? ilustres, son los que encuentran la 
gloria del esclusivismo en el panegírico que 
se escribe diariamente. Reaccionario-artísti
camente hablando-llaman al que no confiesa 
de plano que Velazquez ha oscurecido con 
la grandiosa suma de conocimientos pictó
ricos la pureza de las madonas de Rafael, 
la picarézca sencillez de las majas de Goya.

Desconociendojos Hermógenes del arte mú
sico que el ideíil lírico estriba en eclecti
cismo muy difícil de realizar, ignoran tam
bién que el génio y el procedimiento se com
plementan en la música como el sol y la 
tierra se complementan en el concierto de la 
naturaleza; y à nadie se le ha ocurrido al 
cantar las maravillas de la creación, no ento
nar una oda al sol que es el rey del es
pacio, como el génio es el rey del tiempo.

Este espíritu d(; escuela, esta parcialidad 
de criterio, nos ha hecho consignar dos pa
labras al génio de la música. Cuando .se trate 
de la epopeya lírica, del drama musical, del 
cataclismo geológico conservado en una sin
fonía, ó de la pasión humana sociad-a en una 
discordancia, cuando se trate del idioma he- 
róico de ' la música, verdadero arcano para 
el presente y arduo problema para el por
venir, doblemas la rodilla ante el Tan/icuser, 
los Iliíffonotes. Freisc/tutz, y otras maravillo
sas composiciones. Mas no por el raudo vuelo 
que toma el arte, vayamos á ser ingratos con 
nuestros progenitores, no olvidemos, por ejem
plo, al Petrarca de la música, á Bellini, fé
nix sentimental del bel cunto creador ori
ginal é inimitable, poeta de los sonidos, tor
rente inextinguible de amor, de claridad y 
de ternura.

Bellini ejercía el monopolio de la natura
leza, cuyo fruto es el génio, esa centella de 
lo infinito encendida por Dios en sus hijos 
predilectos, en los artistas. No ha caracteri
zado una época, no ha creado un sistema rui
doso, no ha hecho un alto en la historia de 
la ^música, no ha producido una obra colosal. 
Desdeñaba lo objetivo de la ciencia musical, 
la habilidad artística, el manejo del símbolo 
la «ortoteca» de las notas, que es como, la 
ortografía de las palabras. Era idealista, filó
sofo, poeta, verdaderamente músico. La me
cánica y el movimiento, el claro oscuro y 
el relieve, la fuerza de la antítesis, todo lo que 
hubiese hundido à un hombre vulgar que 
esto hubiese desconocido, és un lunar in
visible erí el gran artista, que era sencillo, 
suave, nuevo,' balsámico, como el aliento de 
un niño.

Su espíritu creador se retrataba en la ar
quitectura del alcazar qúe levantó para que 
le habitara el sentimiento universal de la 
posteridad. Mala instrumentación, destacán
dose eternas masas de violines que son el 
eco de angelical melodía, de un arpa cólica 
que vibra en el corazón del artista.

Quizá haya de un concertante de Meyer
beer, de una tormenta de Rossini ó de un 
quintéto de Donizetti á una cavatina ó un 
dúo de Bellini la distancia que hay ó la he- 
tereogeneidad que hay entre lo bello y lo su
blime. Pero lo bello és mas asimilable á 
nuestra fantasía y por eso Bellini—á la vez 
grato y melancólico—nos acompaña en nues
tra soledad; por eso tiene un epitafio uni
versal escrito en la imaginación de todos los 
hombres. «Tomad, dice un crítico eminente, 
algunos de esos cantos que son populares 
como Norma de tuoi rintproveri ó el Di mia

nian al /In tu sei; por poca alma que tengáis, 
procurad cantarlos con algún fuego y si no 
sentis su mérito dignos sois de compasión.

No no.? cansaremos de decirlo. En ma- ' 
teria de arte, la inupiracion y el sentimiento 
tienen primacía sobre la refiexion; en la im- Z 
posibilidad del equilibrio entre la idea y la /s 
forma, siempre preferiremos la idea. Entre 
Rossini que hace el amor y Bellini que ama fui 
estamos por el segundo. Una melodía tierna, 15 
virgen, inspirada, és superior á las orques- 
tas de todo.? los contra-puntistas. Solamente 
así ha podido llegar á ser la Sonámbula el \ 
idilio de todo.? los enamorados y la 
el himno universal del espíritu moderno,

Adolfo Glatz.
Manila, Abril 77.
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^íLa estafeta de Palacio, Mstoria del últi/n 
reinado', cartas transcendentales, á D. Alfo;is^ 

por P. Ildefonso Antonio Permejo.
Hemos alcanzado una época en que se es

cribe tanto, que no hay tiempo para leer to
das las producciones buenas que ven'la luz y 
sucede que quedan olvidadas del público jo- 
ya.s preciosas, verdaderos prodijios del tálenlo; 
así (jue para evitar en cierto modo esa triste 
suerte á la grandiosa obra de que boy nos 
ocupamos, la vamos á significar á la atención 
pública. Veracidad, exactitud, incorruplihilidad, 
discernimiento, moralidad severa, política Justa, 
unidad, dignidad, claridad eslremada, brevedad 
hasta cierto punto; todas esas círcimstancias 
apreciabilísimas concurren en la notable obra 
del Sr. Bermejo; pero lo que distingue á toda 
la obra es el ornato, la pureza de lenguaje, 
su estilo puriímente español y clásico: son no
tabilísimo lo.? retratos y las arengas y des
cuella eminentemente la instrucción, la erudi
ción vastísima de su autor. Para que nuestros 
lectores comprendan la justicia de nuestro 
juicio y se formen idea de la obra, nos vamos 
á permitir copiar algunos pasajes, principiando 
por el siguiente:

«No debe juzgarse la historia de un reinado 
por hechos aislados á propósito para comba
tirle, cuando muchas veces la pasión y la in
gratitud escitan la censura y no la^ alabanza; 
es necesario examinar el conjunto de todas 
las cosas. Siempre será un timbre glorioso 
para el reinado de vuestra augusta madre, la 
organización de la Guardia Civil y la forma
ción de las leyes administrativas, centralizado- 
ras, es verdad, porque en aquella sazón era 
menester que todo lo hiciera el Gobierno, pues 
en las naciones sucede lo propio que en las 
familias, es indispensable que haya tutoría que 
dirija á los que son menores y á los que ca
recen de la razon suficiente para saberse con
ducir solos.

«También bajo el reinado de Isabel II apa
reció el sistema tributario, aquel gérmen de 
rebeldía contra un sistema que andando el tiempo 
aceptaron todos los poderes que se vinieron 
sucediendo, y que no ha declinado todavía. A 
esto se siguió la indemnización á los partí
cipes legos en diezmos, la ley de contabilidad, 
la de servicios públicos, detrás de lo cual vino 
la reorganización del Banco Español de S. 
Fernando, la reforma de la moneda, el cam
bio de la nioueda macuquina en la isla de 
Puerto-Rico, la creación del papel de multas 
y el arreglo de la Hacienda para poder em
pezar á dar doce pagas á todas las clases del 
Estado.

«Reinando vuestra excelsa madre tuvimos 
concordatos, archivos, se organizó el culto y 
clero, hubo en España verdadero Código pe
nal, ley provisional para su aplicación; se reu
nieron las Intendencias á los Gobiernos de 
provincia, se establecieron los sellos de fran
queo, hubo correos diarios para todas las lí
neas, se hizo una ley de reemplazo, otra de 
cárceles, una de sanidad, otra de beneficencia; 
apareció la ley orgánica de teatros, la de va
gos, la de elecciones parciales; se regulariza
ron los presupuestos generales, provinciales y 
municipales; se creó la Academia de Ciencias 
morales y políticas; se formó un plan de estu
dio.^, una ley de instrucción pública, una de 
minas y otra de caminos vecinales.
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«Conocida era la situación aflictiva en que 
se encontraba la primera capital de Espana 
por falta de agua. Pues durante el femado 
de vuestra augusta madre se formulo v s llcvt) 
á cabo el proyecto de conducción de aguas á 
Madrid, proyecto que llexo á termino dichoso 
x;l inolvidable don Juan Biabo Murillo.

«Se creó una comisión de monumentos his
tóricos y artísticos; se hizo una lev para so
ciedades anónimas; se organizó un consejo de 
instrucción pública; se creo la junta de agri
cultura, V'una escuela especial de caminos, ca
nales y puertos, apareciendo poco despues el 
famoso proyecto del ensanche de la capital de 
España, (pie renovó á Madrid por completo. 
También se creo un Museo de ciencias natu
rales; se organizó l.i escuela de pintura, es
cultura y grabado, y se organizó el ejerciló en 
la Peninsula y en Ldtramar. A este plan obe
deció igualmente la organización del cuerpo de 
Carabineros y el establecimiento de escuelas en 
los Regimientos, así como la reorganización de 
los colegios militares.

«Comienza nuestro piestigio v nuestra pre- 
ponderancja alende los mares, y tiene España 
fuerzas suficientes para tomar posesión de las 
islas Chafarrinas y crear la capitanía general 
de Africa.

«Remando dona Isabel II de Borboii se crea 
la Junta general de Estadística v las comi- 
siones en las provincias, y aparece el primer 
censo de población que hubo en España

«¿Como pueden olvidar los españoles la ex
pedición de nuestras tropas á Italia el año 1847?

«Durante el reinado de vuestra augusta .na- 
kIi'ií todas las potenctas reconocieron á España, 
siendo el reconocimiento de Rusia una prueba 
de que en la península estaban bien consoli
dados el trono y la rema y el gobierno cons
titucional.

«A.1 reinado de la segunda Isabel se debió 
el establecimiento de la fabrica de Trubia, la 
grandiosa fábrica de cápsulas de Sevilla, en donde 
se camstruian todas las cápsulas, cartuchería, 
espoletas, fuego.s y cuantos objetos de pirotéc
nica necesitaba el ejército y l<i marina.

«Nada habla en marina apenas terminada la 
guerra civil, y se vió que en el corto periodo 
(le 1844 á 1847 se repararon por completo en el ar
senal de la Carraca 26 almacenes de desarme 
que estaban en averia, todos los obradores, en
tre los cuales hubo alguno que fué preciso re
novar por completo, y se compuso casi todo 
el almacén general, lo cual exigió obras de 
mucha consideración. Se reconstruveron los 
diques; se recorrió todo el muelle de San Fer
nando del (|ue se reedificó una de las partes 
salientes, se repararon las naves de arboladuras 
(jue estaban en avería; se hicieron grandes obras 
para evitar las inundaciones que había en el 
■arsenal en las mareas de pleamar; se reparó 
el muelle de la avanzadilla y el cuerpo de 
guardia que existe sobre él: se formó un tin
glado para resguardar los botes y lanchones y 
se hizo un acueducto que partiendo de la po
blación de San Carlos, llevó el agua potable 
al muelle de la avanzadilla, de la cual se ca
recía antes, pagándose cantidades crecidas por 
las de mala calidad. ¿Tendré que recordar aipií 
lo que se practicó en el arsenal del Ferrol y 
el impulso (]ue se dió al de Cartagena?

«Todos los edificios y oficinas (leí Estado es- 
perimeutaron bastantes reformas y reparaciones. 
En el departamento de Marina se hicieron las 
obras y reparaciones siguientes: en el Colegio 
naval militar, las grandes y costosas qm; re- 
-quería su estado y el objeto á que se desti
naba, quedando abierto é instalado este esta
blecimiento en 1.° de enero de 1845; las (pie 
'de menor consideración exigió el mal estado 
en que se encontraba el magnífico edificio 
cuartel de la Población de San Carlos y las 
indispensables para la conservación y objeto de 
los destuiados á Capitanía general, Contaduría 
principal del departamento y hospital militar.

«.Se establecieron, montaron y pusieron en 
servicio el Colegio naval militar, la escuela de 
Condestable.s (jue fué creada en 1845; se ca
renó la balería doctrinal (pie hubo en San 
Fernando para la instrucción práctica de los 
alumnos de la escuela de condestables y di; 
la tropa de infantería de Marina, agregándole 
un recinto fortificado, y reparando de firme 

el edificio (jue tenia para el destacamento y 
pertrechos, y como base del cuerpo de Inge
nieros de .Marina, qu(í no existia de muchos 
anos atrás, se enviaron en 1817 á la escuela 
de Lorient cierto número de jóvenes alumnos, 
que lucron, andando el tiempo, lo.s (pie se 
hallaban a la cabeza de aquel cuerpo resta
blecido.

«■En el arsenal del Ferrol se carenaron de 
firme los diques; se empezó y adelantó mu
cho la construcción del actual varadero; se pu
sieron en buen estado la primera y la segunda 
bomba de la cas.i de ellas á fin de que pu
dieran todas funcionar para el achique de lo.s 
diques; se construyó una porción de su mue
lle y á todo él se le hicieron importantes re
paraciones. Se compusieron los muelles de Puer
to-Chico, de Foso-Brande y del .Mouton, que 
estaban destruidos; S(í habilitaron lo.s do.s gran
des reverberos para fundir en ellos 15,000 lin
gotes de hierro; se empezaron á reparar las 
hermosa,s gradas del astillero, y se hicieron 
grandes reparacione.s en lo.s talleres y demás 
edificios del mismo; se abrieron lo.s cimientos 
para levantar una muralla en vez de la esta
cada que tenían los dupies. La.s obras llevadas 
á cabo en el segundo (hi estos fueron de mu
cha consideración. ,

<(Se hicieron reparaciones, muchas de ellas 
de bastante entidad, en todas las dependen
cias (hi est(i arsenal, que lleigaron á ponerse 
en completo estado de servicio; en una pala
bra, se sacaron de la ruina y habilitaron de- 
finitivamenie casi lodos los edificios del mag
nífico arsenal del Ferrol. En esta época se 
trajeron de Inglaterra las herramientas mecá
nicas necesarias y se plantearon talleres para 
trabajar con ellas.

«En el arsenal de Cartagena se reparó el 
edificio fábrica de járcias que se encontraba 
en muy mal estado, y se preparó para que 
funcionase de nuevo la fabrica, parada hacía 
muchísimos años, poniéndola en disposición 
de elaborar mas de tres mil quintales de jár- 
cía de todas clases.

«También se repararon todos los obradores, 
poniéndose el de tejidos en estado de dar anual
mente noventa y tres mil varas de tejidos. La 
inauguración de esta fábrica, además de pro
porcionar sustento á innumerables familias, eman
cipaba al Estado de la tutela que en este punto 
ejercía sobre nosotros el extrangero,

«Se repararon veinte y dos almacenes de 
desarmo y depósito; el obrador de recorridos; 
los almacenes del almacén general: casi lodos 
los talleres; el gran tinglado del astillero y 
ventilación de maderas; la fábrica de reverbe
ros; el tinglado de á flotó; la casa-Comandan— 
cía del arsenal: la del comisario del mismo; el 
edificio eíi que está el obrador de instrumentos 
nauticos; el cuartel de marinería; y la sala de 
gálibos y los cuerpos de guardia. Én resúmen, 
todas los edificios del arsenal, algunos de ellos 
en malísimo estado, fueron puestos en dispo
sición de servir.

«Se formó una grada para la construcción de 
buques y se hicieron las obras necesarias en 
las fosas de conservación de maderas, tanto de 
Levante, como de Poniente; en los tres arse- 
nale.s se hicieron todos los acopios de maderas 
que permitían los límites del presupuesto.

«Se espulsaron los contratistas del interior ,de 
los arsenales, cuyos almacenes y fábricas se les 
habían entregado hacia muchos años escasísimas 
pagas en lo.s departamentos; si; afectúo la li
quidación y finiquito de los créditos de las con- 
trata.s en 1813 y la organización de la maes
tranza en las que no existían mas (jue inváli- 
do.s mantenidos a guisa «hi candad. Se cons
truyeron el vapor Lepanto^ la corbeta Ferrolami, 
los bergantines Volado)' y Li^fsro y poreion de 
místicos y faluchos para guarda-costa ijue sa
lieron de los astillero.s de Cataluña. Se cons
truyeron ademas la corbeta Villa de J^ill>ao y 
l()s vapores Blasco de (rarap, Beina de Cas
tilla^ Vigilante, Vulcano, Élcano y Jfayada- 
nes, de los cuales los cuatro últimos son de 
iiieri’o. Se compraron en 18 ¡6 h».s vapores Cas
tilla y León, que fueron los ipie prestaron ma.s 
servicio, adquiricndo.se también la corbeta Chande 
Antillá, á la cual se puso el nombre (h; Colon,

«Se Carenaron de ¡irme el navio SoljO'auo, 
las fragatas Perla y Psperauza, y el bergau- 

tin Circe. Se carenaron también las fragata.s 
Isabel II y Cristina, el berganiin Manzana
res y otra porción de buques menores, como 
berganline.s pequeños, goletas, místicos, faluchos 
y escampavías. De 1844 á 1816 quedó mon
tado el servicio, de guarda-costa en toda la pe
nínsula; para lo cual se construyeron y care
naron bastantes bu(|ue.s menores, asignándose 
también vapores á este servicio, con lo cual que
daron bien protegidos los intereses de la Hacienda, 
disminuyendo desde enloces el contrabando.

«En 1845 se llevó á cabo la espedicion de 
la fragata Perla y bergantín Héroe, primeros 
buques que hubo de estación en el rio de la 
Plata, quedando de este modo protegido y guar
dado nuestro comercio en atjuellu parte de la 
zkmérica del Sud. En el mismo año fué la cor
beta Venus á Femando Póo, dejando cimentado 
así nuestro dominio en aquella isla.

«í)es(l(e 1847 y 1851 se construyeron el na
vio Peina,', el Rey Rrancisco, la fragata Rai- 
lén, la corbeta Mazarredo, los bergantine.s Rs- 
cipion, Valdéz, Pelayo, Galiano, Gravina y 
Alcedo. Las urcas iSanta Maria, Piñata, Hiña, 
Afariyalante, Ranta Cecilia y otros Iniques de 
vela. Lo.s vapores Hloa, lorye Juan, Pizarro, 
Hernan Cortés. Vasco Huñez. liniers. Pon 
Juan de Austria, Isabel I/, francisco de Asis, 
Isabel la Católica, Remando el Católico, Co
lon, Guadalquivir, Lezo, Conde del Renadito, 
Heptuno y Conde de Reyla. Se hizo el viage 
de circunnavegación con la Rerrolana, se creó 
el cuerpo de ingenieros y el de guardias de ar
senales; se alargó el primer dique del Ferrol 
V se empezó la factoría, y también se alar
garon las gradas de aquel astillero.

«Los matriculados ascendieron á 62 mil hom
bres V la marina mercante llegó á contar mas 
de 800 mil toneladas.

«Desde 1856 á 1857 se hizo el arreglo res
tableciendo la Dirección general, mayoría de la 
Armada y Comandancia general (h; los ciier- 
po.s de Artillería é Infantería de Marina, y se 
creó la de buques, espedieiones, matrículas, 
pesca y navegación mercantil, la de Ingenieros 
V Ordenación general de pagos. Se crearon 
las capitanía.s generales de segunda clase y 
las Cumundauüias generales de los departamen
tos del Ferrol y Cartagena: se aumentó el 
número de capitanes de fragata y el de te- 
uicules de navio, como lo reclamaban las ma
yores atenciones del servicio: se habilitó la 
•fragata Perla para escuela de marinería, y la 
corbeta Isabel II para escuela práctica de Ar
tillería: se dió un nuevo reglamento al cuerpo 
jurídico de la Armada y se reformo el de Sa
nidad de la misma: se creó el cuerpo de Es
tado mayor de Artillería de la armada, se dió 
nueva organización á la infantería de marina 
y se aumentó el número de sus batallones.

«En el arsenal de la Carraca se hicieron dos 
naves del nuevo taller de herrería y se em- 
pez(á la tercera; se construyiá una línea férrea 
desde el muelle de San Fernando hasta la fac
toría de máquinas, y se montaron en disposi
ción de que pudieran funcionar para sus di
ferentes objetos. Se adquirieron las dragas de 
vapor necesarias para limpia de las costas del 
arsenal, y por último, se determinó y llevó á 
efecto la prolongación del segundo dique de 
carenar con cuya previsora medida todos los 
buques hasta los de mayor porte, pudieron 
montar sus máquinas sin necesidad de acudir 
al extranjero.

«En el arsenal del Ferrol se construyó una 
nueva grada de tresciento.S piés de longitud con 
pavimento de cantería y parte del muro (pie 
carcunda el astillero: se construyeron en la 
factoría de maipiinaría de construcción má
quinas de vapor para diferente.s buques y cal- 
dera.s para otros.

«fin el arstmal de Cartagena se continuaron 
las obras del varadero de Santa Rosalía y se 
empezó la edificación del taller de maquinaria.

«En dicha época se pusieron las qudla.s de 
los buquc.s de hélice corbeta HarvaCZ y gole
tas Céres, Consuelo, Diana y Rdetana, se, con
tinuo la construcción dt* las fragatas, también 
de hélice, Princesa de Asturias v Planea y 
de las goletas Puenavcntara, Concordia y Circe 
V sy botaron .d agua las fragatas, igualmente 
de hélice, Perenyuela v Petronila, y las go
letas del mismo motor Isabel Rrancisca y Punta
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Tereza, priueipiaiido^sus servicios la Terenffuela 
é Jsa^el francisca.

«Prepan'ise la primera espediciou á Méjico, 
tanto en la isla de Cuba como en la Península 
y al efecto, en abril (1<í 18-57 salieron para la 
Habana el navio Isabel II, la fragata Tailéit, 
el vapor Trancisco de Asis y dos urcas con 
trasporte de tropas y municiones; se dió mas 
importancia á la estación del rio de la Plata, 
mandando la corbeta Villa de Tilbao y goleta 
Céres cñ reemplazo de la Caríaffena y bergan- 
lin Patrióla.»

Despues de hacer de esa manera tan exacta, 
tan prolija, el juicio del reimnlo cuya historia 
viene describiendo; si examinamos su opinion 
sobre lo (jue personificaba ese reinado, sobre 
la exelsa madre del ilustre príncipe á' (piien 
dirije sus cartas, lo encontramos á la misma 
altura siempre, sobreponiéndose á preocupacio
nes é intereses del momento, sin dejarse llevar 
de la corriente por breves instantes eslraviada 
de la opinion, sino colocándose en el nivel y 
dirección á que esta había de venir á parar, al 
restablecerse á su estado normal y tranquilo, 
colocándose así por encima de la parte del villero 
ignorante que es de suyo voluble y lijera: dice 
así:

«Vuestra augusta madre aun cuando como 
reina irresponsable seguia los impulsos de sus 
consejeros, en sus actos privados procuraba se
guir el camino de sus gloriosos antepasados, 
singularizándose por sus limosnas. Ella mejo
raba con sus frecuentes donativos los estable
cimientos de beneficencia: enjugaba las lágri
mas de los pobres y acallalia el lamento de los 
mendigos; socorría las casas del Señor; dulci
ficaba los (piebrantos de los huérfanos dexuues- 
tras discordias intestinas; protegía á la juven
tud estudiosa; apoyaba á la ancianidad des
valida; lodos encontraban abierto á la caridad 
cristiana, a la generosidad española, el corazón 
de Isabel IL ¿Quiere V. A. saber los socorros 
que suministré) al necesitado esta señora piadosa 
solo en el año de 1850? Voy á demostrarlo, que 
tengo á la vista el pormenor desús limosnas. Para 
conservación de templos que necesitaban reparos 
suministró la calidad de 68,400 rs.; á las casas 
y juntas de benefecencia dió la de 232.804; para 
recibimiento en varias carreras á diez y seis jó
venes menesterosos, 51,200; á conventos de 
monjas 114,300; para abono de haberes á los 
jóvenes del Colegio militar, hijos de padres que 
murieron en el campo del honor, 45,700; y 
distribuyó entre catorce mil doscientos sesenta 
y cinco pobres que juzgó dignos de considera
ción, 1.'380,465 rs! La suma total de estos 
donativos asciende casi á la cantidad de dos 
millones. ¡Cuántas veces solía esclamar esta 
caritativa princesa: «Mas vale la lagrima dc 
un pobre agradecido, ipte todo el incienso de 
adulación (le veinte cortesanos.»

«En tal estado los apuros del Tesoro y el 
coníücto económico de la nación, vuestra ex
celsa madre asumiendo en sí todos los sufri
mientos, todas las angustias á que habían re
ducido el Erario' los desaciertos (le sus anterio
res consejeros, anhelosa de que los pueblos no 
hicieran sacrificios (¡ue todos los hombres sen
satos reputaban como indispensables, resolvi() 
noblemente ceder al Estado elH^ por ciento de 
todo su patrimonio libre, reservándose tan solo 
la otra cuarta parte para atender á los mas 
precisos cargos a obligaciones que sobre la 
Real casa gravitaban. Este rasgo se sentía me
jor (pie esplicaba. Muchos y grandes habian 
sido ya los actos de candad sin líiniles y de 
generosidad sin lasa (jue distinguieron á vues
tra augusta madre entre todos cuantos re
cuerda la historia antigua y moderna y que 
la hacían tan solo comparable con la inmor
tal Isabel 1 de Castilla y con la bienaventu
rada Isabel de Hungria. La reina Isabel, que 
no poseía un solo real en ningún R^nco es
pañol, ni europeo; y que era la esperanza de 
miles de afligidos y centenare.s de artistas, iba 
á partir con ellos en adelante la asignación 
del Estado, Ó mas bien, se resignaba á sufrir 
(oda ciase de pi ivaciones, empobreciéndose en 
bien de la nación.»

Toda la obra está esmaltada de tan mag
níficos pasages, y sinó fuera poique daríamos 
á este trabajo dimensiones impropias, transcii- 
biriamos los (jue dedica al inmortal Pió IX y 

á la religión católica, que es la de todos h's 
españoles. En una palabra lodo el qu(' es afi
cionado á lectura séria, una vez leída la obra 
no podrá menos de agradecer esta recomen
dación.

E. GOVANTES.

CRONICA POLITICO-RELIGIOSA 
DE I87G.

Siguiendo la costumbre de otros años, nos 
proponemos ofrecer en este a los lectores 
un restimen de los principales sucesos 
ocurridos en 1876, que pueda servir en algún 
modo para hacerles conocer la situación actual 
de la Iglesia en sus relaciones con los gobier
nos de Europa, v ios hechos más culminantes 
V característicos de la persecución religiosa en 
el año que acaba de trascurrir.

Si dirigimos en primer luger nuestras mira
das á Roma, centro de la Cristiandad y punto 
(|ue solicita por esta razon más poderosamente 
(jue ningún otro la atención de los católicos, 
encontraremos, todavía más que en los años 
anteriores, motivos de grande amargura al par 
que de inefable consuelo.

Los revolucionarios italianos, hábiles como 
los que más en el arte de la simulación y la 
perfidia, han agregado nuevos atentados y ve
jaciones durante el periodo á que se refiere 
nuestra Perista, á los muchos de que viene 
siendo víctima, hace ya largo tiempo, el Vicano 
de Jesucristo en la tierra. El haber sido reem
plazados los hombres de la revolución mansa 
por los sectarios de la revolución/era no ha 
modificado visiblemente (d carácter hipóciila y 
solapadamente cruel d(‘ la persecución religiosa 
en Italia contra lo que hizo presumir en un 
principio el programa del ministerio Depretis, 
en cuanto al cambio d(^ j)o!ítica, respecto de 
los asuntos eclesiásticos, el procedimiento em
pleado por los antiguos amigo.s de Garibaldi, 
convertidos en ministros de Victor Manuel, no 
ha sido muv distinto del de sus dignos prede
cesores los Visconti Vcnosia, Minghettí y Borghi. 
Comprendiendo que el sistema de violencias y 
vejaciones personales no daría otro resultado 
que el de avivar más y nuis el celo y la union 
de los católicos, según ha sucedido y está su
cediendo en Prusia, se dedican a continuar la 
obra comenzada por aquellos dtí debilitar^ y 
destruir' las instituciones católicas, considerán
dola como medio más eficaz y poderosa para 
la realización de sus designios.

A este fin van encaminadas directamente 
las principales resoluciones dictadas por los ac
tuales dominadores de Italia contra la iglesia 
católica, entre las cuales merece mención espe- 
cialísima la circular del ministio del Inttrioi, 
Nieotera, prohibiendo las jjrocesiones, pues son 
tale.s los’requisitos que se exigen en dicho (L- 
eumento para (jue puedan verificarse, (jue equi
valen real y verdaderamente á una política 
absoluta. Sirvié) de pretesto á la adopción de 
semejante medida el hecho de haber alterado 
el orden de uno de aquellos actos religiosos 
una cuadrilla de desalmados, lauto valdiía, 
observaba con razon á este propósito un ex
celente periódico italiano, que el gobierno pro
hibiese en absoluto á los agen’tes de la autoridad 
salir en formación y con sus armas y distinti
vos, por el solo hecho de que á unos cuantos 
rateros se les hubiera ocurrido en alguna oca
sión silvarlos y apedrearlos, en vez de procurar 
el sostenimiento del órden y el respeto a la 
autoridad por los sobrados medios que tiene 
á su alcance. . , xt-

La interpretación de la circular de Nicoter<i 
por sus subordinados ha demostrado claramente 
no ser otro su objeto que impedir toda ma
nifestación exterior del culto católico, así como 
el haber declarado el ministro posteriormente 
que quedaba prohibido por virtud de ella el 
llevar el Viático solemnemente á los enfermos 
declaración (juc autorizó un sacrilegio cometido 
en Frascati, donde los agentes del gobierno 
obligaron violentamente al sacerdote que llevaba 
la Sa‘^rada forma á salir de debajo del palio, 
V dispersaron á las personas (¡ue lo aconqiánaban.

En punto á secuestros y venta de bienes 
eclesiásticos, demolición de iglesias, etc , los 
gobernantes actuales prosiguen la tarea de sus 
predecesores (jue, en honor de la verdad, no 

les han dejado mucho que hacer en este ór
den, sin tener para nada en cuenta las expo
siciones y protestas de los católicos. Los obispos 
nombrados últimamente por su Santidad han 
sido arrojados de sus palacios episcojjales, por 
negarse á acatar la legalidad re\olucionaria, y 
no hace mucho tiempo (jue, considerando como 
poco eficaee.s todas estas medidas para el logro 
(le sus designios, manifestaba la revolución ita- 
liana el propósito de emplear nuevos resursos 
con el misino objeto.

Al lado de este cuadro (lesconsoladoi, nos 
ofrece Roma un admirable' y maravilloso es
pectáculo. Cargado de años y amarguras y de 
merecimientos, que igualan si no superan á 
los del más grande de sus predecesores, ve 
diariamente nuestro inmortal Pouidice acere.ose 
á las gradas de su trono milhiK - de católicos 
venidos de todos los puntos del orbe para de- 
jiositar á sus pies el homenaje de .su fid.-üdad 
V de su veneración.

'Nada mas grandioso y conmovedor (^ue e (a 
série no interrumpida de peregrinaciones, entre 
todas las cuales ha sobresalido, jmdenios glo
riarnos de ell'), la de los católicos es¡>aúoles, 
la más numerosa de cuantas se han vt rificado 
hasta el dia; muestra patente d(‘ l.t.s inofiindas 
raíces (¡ue aun conserva el Catolicismo en 
nuestra patria, y admiración y ejemplo de 
propios y extraños.

Describiendo las audiencias concedidas por 
su Santidad á los peregrinos ha podido decir 
con razon un insigne publicista itahaim: 
«¿Que soberano de Eurojia vé algo compara
ble con esto? Es mediodía. Las ¡jnineias an
tecámaras están va llena?! de gente, de indivi 
duos del clero V de todas las el isi s sociales. 
Al lado del misionero que viene del Japon ó 
de Australia se ve el uniforme de los oficiaies 
de los Estados-Unidos, de la Gran-Bretañ;] y 
de Francia. Aquel caballero vestido con un 
sencillo tr:qe de sociedad es un antiguo nimisiro 
que ha visto muchas Cortes y podrá compa
rarlas con esta. A su lado está un literato ó 
naturalista distinguido que ha pasado su vida 
estudiando, y siente ahora, acaso por primera 
vez, euáuto le falta al estudio y á la ciencia 
misma cuando no los ilumina la antorcha de 
la fé... Junto á una familia francesa hay otra 
alemana del Rhin ó de Weslfalia, cuyos hijos 
se encoiitrarón quizá en los sangrientos campos, 
de la Lorena con los’hijos de la familia fran
ceses, alemanes, austríacos é italianos. Esta 
es la patria común, el terreno neutral en que 
no róina nadie sino Ct'isto y su Vicario... Para 
todos tiene el Padre Santo palabras, varias, pero 
no diversas, como que las informa siempre un 
mismo pensamiento... Estas palabras animadas- 
V afectuosísimas y santos pensamientos son re
cibidos con avidez por la muchedumbre pen
diente de sus labios.»

A los admirables discursos de Pío IX y de 
las cartas y breves, que, en su incesante solici
tud pastoral, dirige á los prelados y asociaciones 
católicas de todos los países, es debido en gran 
parte el renaciente fervor religioso que en todas 
partes se observa, y el espíritu de fraternidad 
V concordia que une á los fieles en casi todos 
los países católicos.

La fundación de Universidades católicas en 
Lila, Paris, Angers, Lyon, Tolon, Aviñon y 
Aix, de las cuales las cuatro primeras han em
pezado ya brillantemente sus cursos, siendo de 
creer que D(í se retarde la inauguración de laa 
demás, da noble ejemplo del prodigioso celo y 
actividad de los católicos franceses, no menos 
que sus frecuentes peregrinaciones á Italia, la 
celebración de Congresos, como la magnífica y 
numerosa Asamblea general de los comités 
católicos de Francia y la de los círculos de ca
tólicos obreros verificada en Paris el mes de Majo.

'Las funciones de desagravios que con oca
sión de este hecho incalificable se han cclebiano 
en todas jiartes han demostrado á los jíersegui- 
dores la fé, cada dia más viva y* acendrada, 
de las poblaciones católicas, y su fervor é in
quebrantable firmeza, de que dan magnífico y 
elocuente testimonio las exposiciones de más 
de 40.000 padres de familia, pidiendo al Pui- 
lamento la derogación de las leyes en que se 
cxcliive al clero de toda intervención en la en
señanza; la publicación de nuevos periódicos 
católicos, cuyo número en Prusia y los paises.
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anexionados á ella pasa ya de 300, no obstante 
las prisiones y mullas impuestas continuamente 
á sus redactores; la resolución tomada por 200 
párocos de la diócesis de Paderborn, y poste
riormente por los de otras diócesis, de negar 
la administración de los Sacramentos á los ma

estros que no se obliguen á enseñar v nos. 
enseñen la doctrina católica en todiat sm pureza,, 
y el Congreso anual celebrado eu Munich desde 
el dia 11 Iiasta el 14 de Setienabie por las 
Asociaciones católicas de Alemanm., donde se 
hizo notar, entre otras muchas, la Asociación

de estudiantes católicos que cuenta 26 círculos, 
representada en el Congreso del año último 
por más de 1.200 de sus individuos.

Los católicos, conaprendiendo la necesidad de 
organizarse y unirse ante el enemigo común, pro
curan envidar las diferencias que los han sepa-
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rado por mucho tiempo, con daño suyo y pro
vecho de los revolucionarios, y fundan asocia
ciones y círculos destinados á dar unidad á sus 
esfuerzos y á la propaganda pacífica desús ideas. 
Fruto de este saludable movimiento es la aso
ciación para defender la fe, la vida cristiana 
y todos las buenas causas, recientemente cons
tituida.

En austria no se ha modificado'sensiblcmentc 
la situación de la Igle.sia católica; simte en sus- 
penso la ejecución de las leves llamadas con^e- 

sionales^ y el gobierno, aunque hostil á los ca
tólicos, como lo demuestran entre otros hechos 
la disolución de la Dieta elcl Tyrol, donde pre
ponderaba el elemento católico, y las dificul
tades que ha suscitado para la celebración de un 
gran Congreso católico en Viena, que por esta 
catlsa se ha tenido que aplazar, no parece dis
puesto á entrar en las vías de la persecución 
abierta y declaraba, sin embargo de que ince
santemente le excitan á ello los numerosos agen
tes y partidarios con que cuenta Bismarck en

el imperio austríaco.
Los revolucionarios suizos, sin cejar en el ca

mino (|ue han emprendido, han hecho y siguen 
haciendo cuanto esta a su alcance para aniqui
lar el Catolicismo en aquella república. Revela 
de un modo evidente este propósito el decreto 
dictado por el gobierno de Ginebra proliibiendo 
á todo sacerdote no suizo ó residente en otro 
país decir misa, predicar v enseñar en el Can
tón, a no haber solicitado y obtenido permiso 
del Consejo de Estado. No ha sido menos in-
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justa y perjudicial <á los católicos la resólucion 
del Consejo federal suizo, desestimando el re
curso interpuesto por los católicos del Jura con
tra la ley promulgada en.lj de Setiembre de 
1875 por el gobierno de Berna, encaminada 
á impedir en absoluto el ejercicio del culto ca
tólico.

El fervor y la decision de los católicos no se 
entibia con tan duros golpes, antes siguen dando 
admirable ejemplo de constancia y de fé, no 
habiéndose dailo el caso de que ningún matri
monio católico se baya aprovechado de la no
vísima legislación suiza, que autoriza la disolu
ción del vínculo conyugal por medio del divor

cio. En cuanto al matrimonio civil obligatorio 
que en ella se consigna, no ha sido causa de 
qne los católicos hayan dejado de celebrar el 
matrimonio religioso, mi mtras que los protes
tantes han prescindido de este último en mu
chos casos; en Basilea, donde el protestantismo 
suizo tiene,sus mas numerosos y fervientes par
tidarios, de 500 matrimonios 140 se han limi
tado á cumplir con las formalidades puramente 
civiles; en Lausana, de 77 matrimonios solo 36 
se han celebrado con arreglo al rito protes
tante.

El Consistorio calvinista de Ginebra ha de
clarado que al gobierno únicamente toca decidir 

cuando hay causas que autorizan el divorcio, y 
en qué casos se puede contraer otro matrimo
nio, disuelto el primero á juicio de la autori
dad civil, poniendo patente de esta manera el 
estado de disolución del protestantismo suizo.

Inglaterra continúa rechazando, con su buen 
sentido práctico, las excitaciones de algún po
lítico despechado y unos cuantos sectarios, que 
quisieran ver empeñado á su país en el camino 
de la persecución religiosa; y el Catolicismo, gra
cias á la paz de que disfruta en este país, hace 
diariamente nuevos progresos y funda grandio
sas y florecientes instituciones, que le han de 
servir de base para extender conquistas. Sobre-

Tipos Filipinos.

sale entre ellas la universidad católica de Ke- 
ningston, que cuenta, entre sus profesores, sa
bios de universal reputación, v cuva prosperi
dad, cada vez mayor, ha de aumentarse visi
blemente con la resolución adoptada no hace 
mucho por el episcopado inglés de ampliar su 
circulo hasta ofrecer en ella á los jóvenes to
das las enseñanzas necesarias para recibir gra
dos en la universidad de Lóndres.

El movimiento favorable á la adopción de 
las prácticas y doctrinas del Catolicismo iniciada 
por los ritualistas crece y se asentúa cada vez 
más, habiendo ya un periódico, 7%^ Piloí^ ex
clusivamente consagrado á promover la union 
de los anglicanos con la Iglesia católica.

concluirá).

LAS DEUDAS PÚBLICAS
DE TODAS LAS NACIONES.

Grecia.

La luz empieza á hacerse en el cáos de la 
Hacienda de las más recalcitrantes naciones. Des
pacio, pero seguramente, van llevando los de-.- 
sengaños á su ánimo el convencimiento de 
f|ue sin órden cu aquella no es posible al 
existencia. Méjico bá tiempo (|ue habla de ha
cer un arreglo con sus acreedores, que el cam
bio de gobierno y el advenimiento al poder 
de Porfirio Diaz retardará sin duda; Grecia 
desea al fin ajustar honrosamente sus cuentas 

con los* generosos capitalistas que le propor
cionaron los medios de conquistar su indepen
dencia; y Mr. Sotiropoulo ha sometido al efecto 
un proyecto de ley á la Cámara de diputados 
de Atenas; Egipto llama en su auxilio al ge
nio práctico financiero inglés, y renunciando á 
llevar su contabilidad en caracteres arábigos, con
siente, como el antiguo Faraón, en poner su 
hacienda en manos de un ministro extranjero, 
aceptando para su lista civil lo que éste pene 
á bien concederle. ,

Estos son síntomas excelentes, y Mr. Gos- 
chen, el nuevo José, ministro del Último ga
binete de Mr. Gladstone, debe estar satisfecho 
con el resultado de su misión.

Grecia hace muchos años que figura cutre
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En 1874 parece que ha levantado otro de cinco 
millones, de pesos.

Ninguno de ellos ha sido, sin embargo, pa
gado por Grecia. Capital é intereses han sido 
perdidos para los acreedores, especialmente de 
los tres primeros. Su situación política mejoró 
naiuralmente con el nuevo orden de cosas; pero 
su situación económica ha venido empeoidu— 
(lose desde aquella memorable fecha hasta (4 
■uesente. Sus gastos no han podido nunca ni
velarse con sus ingresos. Sus presupuestos hace 
cuarenta y 1res años que se vienen cerrando 
con déficit, V el rev Olio lué arrojado del trono 
con aplauso general en 1862, a causa de la 
inmoralidad, la arbitrariedad, la mala fé de su 
gobierno v el desbarajuste político y adminis
trativo.

El presente monarca debe su trono al prin
cipio electivo; pero no parece (pie sigmí inejúr 
senda que su predecesor en materias económi
cas. El gobierno ha presentado a la Gamara 
un proyecto de arreglo de la Deuda, pero no 
hav esperanza .que obtenga mejor éxito que 
el intentado en 1867- ,

Contra la mala fe d(‘ los gobiernos, no hay 
delensa ninguna, especialmente cuando la lu
cha es tan desigual como estas financieras, en 
que de una parte están los individuos, y de 
la oli'.i los Estados. Grecia hipoteco sus ren
tas públicas para el pago de los intereses de 
sus empréstitos y su amortización, pero sólo 
se ha pagado una parte muy insignifieanle de 
ellos en el largo espacio de medio siglo. De los 
empréstitos de 1824 y 1825, debe más (hi cùn 
semestres. Del de 1833 apenas han cobrado 
las potencias fiadoras medio millón de duros, 
(le. los veinticinco (pie han tenido que saiisla— 
eer ú h)s prestamistas. ¿Puede inspirar con- 

-fianza un Estado que tan mal se conduce eon 
sus bienhechores? La europa se indignó cuando 
lord PahnerstoL bonibordei» Atenas por cues
tión (le maravedises; nosotros creemos también 
injustificable una severidad tan extremada; pero 
la moralidad pública deberia» por lo menos 
guardar alguna relación con la moralidad privada.

Si un gobierno, prevalido de su liierza, de
frauda á sus acreedores impunemente, queda 
ipso facto moralmente desautorizado para ejer
cer el derecho á castigar los delitos de robo, 
fraude y estafa qm; se perpetran entre los in
dividuos de la sociedad eivil que dirige. Su 
conducta en este caso es más punible que la 
de los particulares, porque su ejemplo es in
conmensurablemente más pernicioso y trascen
dental qu(? el de estos.

La teoría de (pie la moralidad de la entidad 
política llamada Estado es diferente de la de 
los individuos que lo forman, es monstruosa, 
V ha sido rechazada, por todos los publicistas 
honrados. Vattel la combate con la mayor 
energia.

Las doctrinas de Maquiavelo han sido y son 
execradas por los hombres de bien de todos 
los paises cristianos.

A nadie puede aplicarse tan bien como á los 
Estados aquello de que en el pecado llevan la 
penitencia. ¿De CjuG les aprovecha defraudar a 
sus acreedores? Una maldición parece que los 
persigiuí en su carrera política y social.

Ninguno de ellos prospera ni goza de órden 
y bienestar. No solo han perdidoso crédito y 
su honra, sino también su hacienda y su so
siego. Mientras son honrados, todo les lavo- 
rece; poseen buenos gobiernos, tienen admi
nistración. • hallan dinero barato en caso de 
apuro, ejercen influencia en el consejo de las 
naciones, V ven desarrollarse sus intereses ma
teriales -y "moríde.s de una manera asombrosa. 
V"ed si no lo que pasa con Honduras, B'»livia, 
l’ara'may, Santo-d)omingo, el ^Peru, tan flo
reciente est(“ mientras pago sus deudas; Méjico, 
V sobre todo con la nación (pie sirve de epí
grafe á este articulo.

furquia recibió el golpe de gTacitl de la opi
nion europea, cuaiulo a cansa de los despil- 
farros del harem suspendii) el pago d(; los in
tereses de su deuda.

El acreedor ódia naturalmente al deudor de 
mala fe; V» mucho mas si éste se llama Es
tado. Los ingleses se han puesto al lado de 
Mr. Gladstone, tanto por su amor á los cris
tianos, como por el amor a su bolsillo.

Desconozcan en bien hora estas verdades los

las naciones insolventes en la taliliHa de la ig
nominia, colgada (MI la Bolsa de Londie.s. Su 
descrédito data de másnfütras Qne el de todas 
aquellas naciones (luc, mal avenidas con su honra 
V sus intereses, han atropellado los principios 
fundamentales de la justicia y deiraudado ti 
MIS acreedores. Su mala administración y des— 
gobierno son proverbiales^ y si no hubiese sido 
porque convenía al equilibrio europeo su exis- 
lencia como nación, hace tiempo que hubieia 
sido borrada del mapa de Europa. La tierra 
de Homero, de Mileíades, de Pandes y d^ 
tides, descendu» á un estado de pequenez, ab
yección V pobreza inconcebibles. Sni la protec
ción (h; Rusia y la generosidad de Byron, hasta 
el bello nombre helénico hubiera sido quizas 
olvidado.

Su existencia, su nacionalidad, su indeptm- 
dencia, todo se lo debe á sus nobles tradi
ciones V á la conveniencia (te la política gene
ral. Alemania le ha dado reyes, Inglaterra ter
ritorios, coino las islas Jónicas, y Rusia, ade
más de su poderosa protección, es probable que 
le regale al ajustar sus cuentas con Turquía, 
Creta, el Epire y la Tesalia, hoy bajo el yugo 
de la media luna.

Mr. Gladstone quiere lanzarla por el camino 
<ie las aventuras, que no es probable deje de 
seguir, apoyada en el poder moscovita y con el 
ejemplo elocuente de Italia a la vista. Cuando 
se cuenta con aliados tan poderosos como los 
suvos, se puede osar todo.

Las naciones que no aprovechan sus oportu
nidades, difícilmente se engrandecen. Grecia se 
h.dla en estado insolvente, no tiene mas que 
unos seis millones de duros de ingresos, cuya 
miiad se come su indiscqilinado ejercito de em
plea los, y todo lo mis que podría poner en 
campaña sería un contingente de 20,000 hom
bres. La Kusla le dara, sin embargo, lodo 
cuanto necesite, hombres, dinero, armamentos, 
si se decide á lomar el consejo atrevido de Mr. 
Gladstone. El gobierno inglés ha declarado por 
boca de lord Baconfield, que no permitirá que 
sea desmembrada Turquía; pero también ha di
cho que permanecerá neutral en su lucha á 
muerte con Busia. Los acontecimientos son 
mas poderosos que la voluntad de los hom
bres; el resultado del conflicto se adivina fa- 
edmente, v Grecia puede aventurarse > a tomar 
parte en la guerra sin arriesgar mucho ni poco.

Tal vez sea un sentimiento, aunque tardío, 
de gratitud hacia Inglaterra',' la necesidad de po
nerse bien con la opinion de Europa y el de- 
s?o de engrandecerse lo que le haga pensar 
ahora en un arreglo con sus acreedores extran
jeros. La gralitud helé4iica no es, sin embargo, 
■proverbial.

El empréstito de 25 millones de pesos que 
garantizaron Inglaterra, Francia y Busia en 
1833 para que consoliilase su independencia, 
no lo ha pagado todavía. ÍjOS prestamistas lo 
han cobrado, es verdad, pero ha sido a costa 
de los contribuyentes ingleses, franceses y ru
sos.

Grecia tiene, por lo tanto, el honor de con
tar entre sus acreedores tres de los Estados más 
poderosos de Europa.

Su historia antigua es probablemente me 
jor Conocida que su historia moderna.

Grecia fué una provincia de lurquía desde 
el siglo XV nasta 1833, en que, como hemos 
dicho, conquistó de nuevo su independencia por 
medio de una larga insurrección. El protocolo 
de Londres, declarándola reino independiente 
bajo la protección de las mencionadas poten
cias, lué firmado en 1830, ascendiendo al trono 
tres años inzis larde el principe Otlo de Baviera. 
Gull una de las potencias (pie contribuyeron 
á resucitar el reino garantizó una tercera parte 
del mencionado empréstito.

L'S cuentas con Timpiía se saldaron abo- 
liando Grecia dos millones y medio #(lc duros, 
por 1.1 parte de territorio que si; dió para la for
ni icion del nuevo reino.

La deuda pública griega habia empezado á 
formasse muchos años antes, en 1824, 1res anos 
despues de estallar la Insurrección.

El primer empréstito fué de cuatro millones 
de duros, el segundo, en 1825, d« 10 millones 
Y el tercero de 25. Este Último fué el que re
cibió la garantía de las mencionadas potencias. 

interesados, y aquellos qm? por varias causas 
están condenados á no emitir nunca más (pie 
opiniones (h; segunda mano, no por eso de- 
arán de tener irresistible luerza para lo.s es- 
úriius rectos é imparcialcs y para los verdade
ros hacendistas.

Dícese q'ue Grecia es pobre y no puede pa
gar. Un Estado pobre de medio millón 'de al
mas no debe gastar el lujo de 24.000 em
pleados que absorben mils de la mitad del 
presupuesto de ingresos. La aduiiracion del se
cretario de la legación británica en Atenas esta 
uslifícada. El gobierno griego es el más des
pilfarrador de Europa. El ejército y la añilada 
consumen también mucho mas de la cuarta 
parte del presupuesto, no (pie dando para el 
servicio de la deuda y todas las restantes del 
Estado más que Ip escaso de la totalidad de 
los ingresos. Anudase á esto la deuda flotante, 
que asciende á 30 millones di^ duros, y dígase 
si es posible la existencia política y la prospe
ridad social de un Estado con semejante Ha
cienda V tan exorbitantes gastos.

La deuda pública griega interior y extran
jera asciende actualmente, según el presu
puesto de 1875, á unos 80 millones de duros 
en cifras redondas. A esta cantidad hay que 
añadir la relativamente enorme deuda flotante, 
que pesa sobre el Tesoro como una montana 
contribuvendo á formar un gran total, que no 
baja probablemente de 2-400 millones de rea
les. Sus intereses al 3 por 100 suben por lo 
tanto á 72 millones. Esta cifra es todavía de
masiado alta y mP la podría sobrellevar con 
un presupuesto de lugritsos (pie no excedió de 
140 millones de reales en 1875. Reducién
dola á la mitad esto es, al pago de 1 1|2 en 
vez de 3 por 100, quedaría rebajada á 36 mi
llones, ó sea á uua cantidad que representa poco 
más de la cuarta partí* de la totalidad de sus 
recursos. Esta suma no sería en manera al
guna desproporcionada. Inglaterra destina la 
tercera parte de los ingresos al pago cíe los in
tereses de su deuda; y lo mismo puede decirse 
de Eraneia, Dalia, Austria, Busia, los Estados 
Unidos, y casi todas las potencias que no han 
suspend¡(lo ni repudiado sus pagos declarán
dose insolventes. Un arreglo así seria equita
tivo, Grecia recobraría su perdido crédito; des- 
pejaríase su horizonte político y alcanzaría algo 
de aquella antigua gloria que la ha sostenido 
en la esclavitud durante siglos, y sacádola del 
abismo de perdición en que la arrojaron su.s 
propios desaciertos y los de la Europa.

La generalidad de las naciones simpatizan con 
Grecia. Europa nO olvida que ha contribuido 
más qne ninguna otra á su civilización y re
finamiento. Ella fué la cuna de las artes, la elo
cuencia, la filosofía y la literatura. Su histo
ria antigua es mas interesante que los poemas 
de Homero, Dante y Millon juntos. Sus ins
tituciones, sus hombres y sus dioses, viven y 
palpitan llenos de vida y juventud en nuestra 
mente y nuestros'corazones. ¿Quién no está fa
miliarizado con Homero, Socrates, Platon, Leo
nidas, Milciades, Aristides, Plutarco, Demóste- 
nes. Esquilo, Codro, Apeles, Praxiledes, los 
siete sabios, el Areópago, los juegos Olímpicos, 
Alejandro Xenolonle, y tantas otras leyendas 
y personajes mitológicos, personificados é in
mortalizados por el genio de sus héroes, sus 
artistas, sus filósofos y sus poetas?

La ar(|uiteclura de Grecia no ha sido toda
vía sobrepujada en gracia y belleza por nin
guna otra potencia. Sus templos y monumeu- 
los son dignos de las deidades á (¡uienes es
taban consagrados. Qué pueden presentar las^ 
olr.is naciones comparable al templo de Del- 
fos. tan rico en tesoro.s,yd de Olimpia, con 
la estitua de Fidias, él mayor destello de ge
nio (jue existe; el Parthenon, con la estatua 
de Minerva; á los de .Marte, Venus y Vulcano 
V á tanto, otros que sería largo y prolijo enu
merar? Absolutamente nada.

Los pórticos griegos son también muy co
nocidos y admirados. No lo son ménos sus 
teatros, sus edificios militares, sus cilldadelas 
V sus puertos, en comunicación comercial eii 
aquella reniota época con todo el mundo en
tonces conoc.ido. El de Rodas, (pie es el ma- 
famoso de todo.s, estaba dominado á su entr.ida 
por una estatua colosal por entre cuyas abier
tas piernas pasaban los barcos de más gigantescas
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caiboliidura. Esta inconcebible estatua ha pa
sado á la posteridad con el nombre de El Co
loso de Rodas.

La estatuaria era la gloria de Grecia anti
gua; apenas babia una calle ni un sitio público 
<|ue estuviese adornado v animado con alguna 
estatua. Despues del saqueo de los romanos, 
todavía se hallaron 2.000 en Dcifos cu tiempo 
<le Pausanias. El teísmo de Sócrates valia in
finitamente más que el politeísmo de sus jue
ces; pero no se puede negar que bajo el punto 
legendario y poetico hablaba este más elocuen
temente á los sentidos que aijnel por medio 
de sus bellas personificaciones y sus atributos 
humanos. El uno era para ellos una abstrac
ción, el otro una encarnacicn. Cada ciudad 
griega estaba bajo el patrocinio de una divini
dad pagana.

La patrona de Aténas era .Minerva, diosa de 
la sabiduria; la de Argos, Juno, diosa del 
Himeneo; la de Elis, Júpiter; la de Corinto, 
Neptuno; la de Belfos, Apolo; la de Efeso, 
Diana; la de Leuinos, Vulcano; la de Eleusis, 
Ceres; la de Pafos, Vénus, y así de las de
más. Cada uno de estos ídolos estaba consi
derado como un individuo de la familia.

Una nación con tan nobilísimo origen debe 
arreglar su Hacienda, pagar sus deudas y no 
conducirse como esos degenerados hijos de la 
nobleza moderna, que degradan el ilustre ape 
llido que los agobia y ponen en ridículo con 
sus vicios, su ignorancia, sus despiltarros y su 
inutilidad, la respetable clase á que pertene
cen.—Jóse S. Razan.

TEJIDOS.

¿Quién será capaz de enumerar todo lo que 
se teje en el país con el finísimo hilo de la hoja 
de una fruta bien conocida de todos pues se pone 
en nuestras mesas? Esta és la Anana de Amé
rica llamada aqiii piña^ sin duda por su forma, 
cuyos tejidos llevan el mismo nombre.

¿Quién podrá hacerlo también de lo que se fa
brica con el filamento del tronco de la musa del 
Paraíso, de Lineo, llamada plátano abacá, y á 
cuyos géneros sedá el nombre de ñipes y sinamis?

Son tantas las clases de tejidos que hacen, 
ya mezclándolo con la seda, ya con el algodón, 
ya lisos, rayados, ya á cuadros, ya con flo
res, llamándolos labrados, sombreados, jusis y de 
otros ‘mil modos, que aun los indios mas des
piertos no los distinguen bien, ni pueden dar 
razon de tan variadas clases aunque se les pre
gunte, como me ha sucedido á mi, y eso que 
es uu vestido nacional, puede decirse, puesto que 
lo usa toda la gente del país.

Solas las nieztizas tenderas que tienen esto 
por oficio, los bilongos (|ue traen sus partidas 
al mercado, los camarines y otros comerciantes 
de las provincias del Sur y las de Visayas, que 
es donde se halla la mayor parte de los telares 
pueden clasificarlos y dar razon de sus precios.

Con respecto á las niñas y señoras que dentro 
de casa usan los ñipes y piña para camisa no 
tienen mas conocimiento que nosotros en la ma
teria, no obstante que ellas no lo creen así; pero 
la prueba está en que cualquiera corredora ladina 
y aunque no lo sea, saca de las tenderas de bi- 
nondo las piezas que le parece y las revende à 
las madamas, con mas ó menos ganancia, pero 
siempre en ventaja suya; porque les dice (pie ese 
es el precio que piden por ellas. Esto no se puede 
hacer sino con quien no sea muy perito en la 
materia.

En cuanto á lo que se fabrica con algodón 
puro V la seda pura, es mas fácil clasificarlo y 
dar razon cireunstanciáda tie los tejidos pue.s son 
nías conocidos.

Hay vanas palmas en el país de cuva.s pencas 
cosidas en agua sacan (ilamentos con lo.s cuales 
fibrican petates, tanpipis’, bancuanes etc.

De la es¡)ecie de helécho llamado nito hacen 
Sómbrelos muy (¡nos y salaeotes. Y de una jun
cia ó nea llamada balangot, sombreros de poco 
valor.

H.ista de la caña que pare<;e que por su aspe
reza y fibras duras en lo interior no podrían sa
car partido, se sirven para hacer zaguales, hilaos. 
Canastos, celosías y otras muchas cosas.

Sobre manufacturas en general.

<<Muchos por error de concepto, atribuyen á 
indolencia del indio su atraso en las manufactu
ras; pero sise consulta con imparcialidad la his
toria mercantil de los diverso.s mercados del Asia, 
se verá que hay una causa primaria y .casi ge
neral íjiie obra en igual sentido en todos ellos; 
esta es la escesiva fertilidad de estos paises, por 
lo cual abundan en materias primeras; y ellas 
solas sin necesidad de la industria forman la base 
de su riqueza territorial hace muchos siglos. Los 
indios filipinos, pescadores v agricultores, serán 
tarde (i nunca manufactureros, no por desidia ó 
indolencia, sino por la escesiva fertilidad de sus 
tierras ÿ por la riqueza de sus montes, mares y 
playas.

¿Cuantos mercados frecuentan los europeos 
desde el cabo tie Ruena-Esperanza hasta el Ja
pon? Seguramente no bajan de treinta.

De ellos veinte y dos solo presentan materias 
primeras, seis en concurrencia con los productos 
industriales., que son: Surate, Rarosch y Cam
bara, en la costa de .Malabar, Réngala, Clima y 
Japon, y las ciudades de Madrasi y Pondicheri, 
en la costa de Coromandel que solo presentan ob
jetos manufacturados.

Esto es lo que vé el observador de una ojeada 
rápida; podrá verse algún otro punto industrial, 
si se desciende á una minuciosa enumeración, 
pero siempre resulta una mayoría de dos tercios 
contra uno á favor de mi aserción.

No echemos pues la culpa al indio de su atraso 
en las artes; ellos serian industriosos si sus tier
ras fuesen menos fertiles, y lo mismo sucedería 
á los dos tercios del Asia que están en paralelo 
con Filipinas.

Ejemplo de esto son Madrast y Pondicheri: sus 
naturales son industriosos asi como los demas 
de la costa de Coromandel, cuyas manufacturas 
se reunen en dichos mercados; pero es poique el 
terreno es areno.so y poco fértil, sus produc
ciones son insuficientes para el consumo de sus 
habitantes, y'esta es la causa de su industria.

Pueden dividirse sus pocas manufacturas en 
dos clases; 1.’ de objetos que-tienen una apli
cación al comercio, de espoi tacion y sirven al 
consumo del país, y 2.^ de los que se tejen ó 
fabrican para el pais esclusivamente. '

Enumeración ele la j)rimera clase.
iSomóreros. Se tejen negros y blancos de nilo 

y bejuco en Pangasinan, Camarines, Iloilo y otros 
puntos: de los primeros se consumen casi todos 
en el pais; su precio varia según la finura del 
tejido, desde 6 reales hasta 20 pesos.

Los blancos que se espolian en grao cantidad 
se hacen en Baliuag, hermoso pueblo de la pro
vincia de Rubicán.

jPeíacas. Se fabrican en diverso.s puntos para 
cigarros y cigarrillos, su precio vana infinito, se
gún su finura.

Peíales. Se fabrican de buri, sa bu tan y otras 
materias; los mas conocidos en la espoitacion, 
con los de la Laguna.

Ponas. Se tejen con algodón en la.s provincias 
de llocos; se llama en el país manta'sencilla la 
de 5 varas, manta doble ¡a de 40 varas, de las 
primeras se tejen listadas de colores que sirven 
para cortina; últimamente se fabrican unas lonas 
tupidas llamada.s de Enrile, porque fué este ge
neral quien indicó el modo de tejerlas.

jl/aariTÎaÿUe. Tejido grueso de abacá que se 
fabrica al Sur de Luzon y en Visayas de que hay 
una grande espoi tacion para los Estados-Unidos, 
cuyo principal uso parece ser para entretelas de 
ropa de paño y ahuecadores de trajes: también 
se llama en el país sococ.

Gílinara. Es un tejido también de abacá, casi 
igual al interior, pero de hebra mas fina y mas 
tupida; se consume en el pars casi lodo.

Enumeración de la secunda clase.
Sinamais nipis. Son tejidos finos y bonitos 

de abacá y pilla.s de diversas rayas y colores, 
bordados? y calados, muy frescos y propios para 
un clima caluroso; su uso general es para ca
misas en ambos sexos; también se hacen trajes 
de él, y se fabrican pañuelos muy lindos: es gé
nero sobre el cual realza muy bien el bordado, 
poi su trasparencia v finura; lo.s de Tondo son 
inferiores á lo.s <le Camannes é llocos; también 
se mezcla seda de colores en su tejido: su pre
cio varia infinito: el mas fino nipis puede csli- 
m.irse en nn peso vara, el mediano 2 á 2 112 

pesos pieza, que es lo q®e:..vale-elisünian. ’ay grueso 
de Iloilo.

Camlayas. Es un tejido grueso- de algodón 
blanco con rayas azules (ónmaiido^ citadr os, que 
usan para saya.s las indias pobres. En M. alabon 
se fabrican muchos.

Tajjis. Es una pieza de géiiero que las ú odias 
usan sobre la saya dando vuelta al cuerpo, ce
ñida y sujeta en la cintura; se fabrican de al
godón, de algodón y seda, y de pura seda ^Ic 
dolor azul y morado.

Tejidos de alyodon que se fabrican en Jloco^:'
Manteles, servilletas y toballas.
Terhngas y otros géneros para ropa, en corla 

cantidad.
Guingon a/úl para pantalones.
Coyote para ídem, de un algodón que tiene el 

color de café bajo, tirando á amarillo tostado.
Colchas pala camas.
Rayadillos blancos y azules de algodón y seda 

para pantalones. Con objeto de proteger la in
dustria del pais, están recargarlos los derechos 
de introducción de los tejidos estranjeros en que 
entre el hilo de abacá y los de algodón que emi
ten á aquellos.

Entre las muestras remitidas á la Real Socie
dad Económica, de Marianas, Nueva Eeija y Abra, 
se halla lo siguiente:

llueva Eeija 1 madeja abacá, 2 piezas guiña
ras, 10 petates bastos, 3 sombreros itl., 3 pe
tates ídem.

Áíarianas 15 libias abacá en rama, 16 idem 
piña id., 16 ¡(1. algodón id., 10 id. balibago ídem.

Del pueólo de Tayun.
TEJIDOS.

Alra 3 piezas de guiiigon; id. de rayadi
llos; 1 id. de id. con lagrimas; 8 id. de camba- 
yas para sayas y camisas; 3 id. de género blan
co; 9 servilletas con listas negras y coloradas; 
3 pañuelos listados; 8 fajas y 2 camisas de in
fieles.

Del p2¿eblo de Danyued.
TEJIDOS.

Id. 3 piezas de guiugon para pantalones; 3 
id, de tumbañgi para id. 3 ¡d. de coyote para 
id.; 3 id. de rayadillo para id.; 3 id. de bina- 
cul para sabana, 3 id. de cusicos para id.; 3 
id. de binacul para id.; 3 id. de cambayas para 
sayas; 5 id. tie guimpas blancos para calzonci
llos; 3 id. de id. negro para id.; 3 id. de cam- 
baya para pañuelos; 3 fajas de tinguianos; 3 idem 
de condiman; 3 camisas cosidas para infieles y 
3 fajas para id.

De la misión de Pidiyan.
TEJIDOS.

Abra 2 muestras, una de faja y otra de ti
rante; 1 pieza de guingon rayado; 1 id. de raya
dillo para tapis; 1 id. de id. para pantalones; 7 
ill. de binacul para sabanas; 2 id. de cambayas 
para sayas; 3 id. de guimpas blancas para cal
zoncillos; 2 id. de toballas blancas; I id. de ra
yadillos para fajas; I id. de cambayas para pa
ñuelos y 3 pajas.

De la misión de JVlra. Dra. de la Paz.
TEJIDOS.

Jd. 3 piezas de guingon para pantalones; 3 
id. de tumbañgi para id.; 3 piezas ilei larit para 
tapis; .3 id. de cambaya para sayas; 3 id. de 
guimpas negras que se usa entre indios para pan
talones y camisas; 3 id. de blancos id.; 3 idem' 
de pañuelos rayados; 3 id. fajas blancas: 3 idem 
de id. con puntas de seda; 3 id. tie id. de con
diman; 3 id. de binacul ó cusicos para sabanas, 
3 id, lie id. giiinmalcaan para id.; 3 id. de itlein 
blancos y negros para id.; 3 id. de guimpas, co
yote para pantalón.

Como no continuaron insertándose en los pe
riódicos las listas de muestras tpie mandaron de 
otras provincias, no puedo dar sobre esto mas 
noticias, pero no obstante espero l,i galenteria 
del Secretario de la Sociedad el que me permita 
hacer un estrado, y si à tiempo se conclave se 
pondrá en esta sección.

Antiguamente se han mandado también mues
tras á la misma corporación, según voy á es- 
plicar, pero solamente por algunos paiTiculare.s 
que sabían de nn tejido poco conocido t'i de nueva 
invención y daban cuenta de él a la junta.

Debo advcrlii que antes hubo una junta eco-
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nóniica de in d «si ri a dependiente de la Sociedad 
que fué supritMida en 1823 sustituyéndose en las 
comisiones que se nombran cuando hay necesidad 
la parte informativa que estuvo á cargo de 
aquella.

Ya en el mismo año se presentaron muestras 
de cardas y propuso el socio D. José de Azcárraga 
que se señalasen premios para los tejidos y tintes.

En 1824, se señaló un premio á las mantas 
que se fabricasen at^uí y se pidió un recargo para 
las que los chinos importaban de luera é igual
mente se presentó un proy<‘Cto para el fomento 
de este ramo de industria.

Otro recargo se pidió para las cambayas de 
seda de China por perjudicar á la del pais.

En este año se presentaron ovillos de lana y 
seda.

Las mantas que venian de China con los nom
bres de jipó, aunque y otros se calculaban en 
400.000 piezas al año y se probó que con los 
telares de Batangas, Taal, Bauang y Balayan, 
en la provincia de Batangas, y los de Tambobo 
V Laspiñas en la de Tondo se podian teger 
1.215,435 piezas.

Esto era en 1825, y en los años, que han tras
currido hemos visto que electivamente cesó de 
venir manta de China con la abundacia que an
tes; pero no porque las derribasen los telares del 
pais, sino los cocos crudos del Norte América, 
enemigo nuevo con el que no contaron los chis 
nos, ni la Sociedad.

Entonces (1825) se fabricaban en Laspiñas 
cambayas, tapis y pañuelos.

(Sg continuará.)
FelipeM.’ de Govantes.

LA JUDIA DE TOLEDO.
(leyenda histórica.)

' Segunda parle.
(CONTINUACION.)

Tres meses pasaron en Venecia el capitán Pe- 
drarias, Sahara y Ali Hassam, en uno de aque
llos lindos palacios fabricados de marmol en la 
plaza de Salí Marcos, y de los cuales han 
llegado' algunos hasta nuestros dias.

En un principio habia Pedrarias descuidado 
completamente el seguir y espiar al embajador 
de Bayaceto, por la sencilla razon de que na
die mejor que él sabia todo lo que habia de 
falso en la conspiración de Ntápoles.

Despues habia observado en aquel hombre, 
algo que le habia llamado su atención.

Unas veces creia Pedrarias recordar aquel 
hombre: le parecía que le habia visto antes.

¿En que época? ¿en que circunstancias? No 
podia recordarlo apesar de todos los esfuerzos 
de su imaginación.

Era un recuerdo confuso: tan confuso, que 
al fin venía á cimvertirse en una quimera.

Otras veces durante la conversación, que invaria
blemente era en italiano, habia dejado AÜ-Hassam 
escapar algunas palabras en castellano.

Tal vez la causa de esto, podria ser, que 
Ali-Hassam era hijo, según decía, de un rene
gado español.

De aquí sin duda el que Pedrarias creyera 
haberle visto otra vez ú otras veces.

Y cuantas mas razones se daba para desechar 
esta idea, tanto mas imperaba esta idea en su mente.

—Diría, dijo un día á Sahara, que he visto 
entes de ahora á ese hombre.

La‘judia acandiló el labia inferior acompa
ñando el gesto con un ligero encogimiento de 
hombros; pero en su interior pasaba otra cosa 
bien distinta de la indiferencia; pues desde el 
día de .su embarque en Nápoles la habia pare
cido también (pie la voz de Ali-Hassam, le era 
conocida.

Cuando esto sucedia, le miraba fijamente; 
pero despues de un exámen atento, no resultaba 
nada.

Nada recordaba de aquella fisonomía atezada; 
de aquellos ojos fulgurantes, y de aquella barba 
negra y tan poblada que casi le cubria toda 
la cara. .

Bien era cierto que á Sahara la i ucedia una 
cosa rara desde el día siguiente de la fiesta. 
No solamente creia reconocer á Ali-Hassan 
sitió íjue lo mismo habla creído al ver el hom
bre a.x-sinailo en el palacio (le Va!-de-Noto.

Hábil llegad » la noche siguiente á la de la

fiesta, ó sea aquella misma que siguió al dia, 
en que vimos volver á Pedrarias del castillo 
de Anjou, y Sahara salió acompañada de su fiel 
Yolanda, cubiertas ambas con sendos mantos 
negros como se estilaban en aquella época para 
asistir á los templos, y se encaminaron á 
Val- de-Noto.

Sahara quería ver á aquel hombre que la no
che anterior había descorrido el velo, no solo 
de la parle de su vida que ella sabia, sino que 
también de la época para ella ignorada de su 
nacimiento é infancia.

Lo (pie la habia dicho de esta y aquel, de
bía ser verdad; por cuanto verdad era, y daba 
pruebas de estar bien enterado acerca de lo 
ocurrido en la torre de Roboam y en la po
sada de los tres Reyes Godos.

Y Sahara á fuerza de dar vueltas en su mente 
á todas las circunstancias de esta época de su 
vida, habia concluido por fijarse en un perso- 

quien muchas veces se había acordado 
en el trascurso de los cinco años que habían 
mediado desde aquel entonces hasta el pre
sente.

—Es el Chamarilero: se habia dicho. Es aquel 
lombre que en la venta de los tres Reyes Godos 
se apareció con trage de mendigo la noche del 
envenenamiento del doctor Fabricius, y el dia 
que ella entraba en la cárcel de Madrid, le vió 
atravesar la calle con lujoso trage de caballero 
y montando un gran caballo.

La capilla de Val-de-Noto ocupaba un angulo 
del edificio, con ventanas enrejadas (pie daban 
á dos calles.

De orden del Vipey se habia publicado un 
bando por todo Ñapóles invitando à los deudos 
del difundo, á que se presentasen en demanda 
de justicia, que se les haría sin consideraciones 
á la calidad del matador.

Al mismo tiempo v contando con que serian 
muchas las personas que acudirían á examinar 
el muerto, difundió pop los alrededores de la 
capilla multitud de espías, alguaciles y corche
tes con órden de que oyesen lo (]ue se (ligera 
acerca del difundo, y se prendiese al que ma
nifestase conocerle: porque aquel hombre era^ 
el poto hilo de la conspiración, y para volver 
á anudarle, se hacia preciso encontrar el otro 
cabo. '

Sahara llegó acompañada de Yolanda á la 
capilla de Val-de-Noto.

Entró V siguiendo el curso de la multitud, el 
lleg() su turno de acercarse al cadaver.

Ño era el chamarilero.
El, chamarilero era un jóven y bizarro caba

llero, mientras el hombre que tenía delante 
tocaba al último tercio de la vida.

Y no solamente no era el chamarilero, si 
no que tampoco era el enmascarado que la 
habia hablado la noche anterior; porque el 
enmascarado había sido un hombre de alta es
tatura, y el que yacía en el ataúd era de pe
queña y casi raquítica figura.

—No conozco ese hombre, que tanto pare
cía conocerme á mí: dijc) Sahara.

—Y ademán, añadió^ ese hombre habrá po
dido hablar á D. Pedro de Micer-Godro; pero 
el que, me habló á mí, no es ese:!; oh;! estoy 
segura de ello.

Y Sahara pasó; poique estaba prohivido 
detenerse ante el cadaver, y habia allí dos 
ugieres de palacio encargados de amonestará 
los curiosos (pie siguiesen su. paso para hacer 
lugar á los que venían detrás.

Y entonce.s se dirigir» á la puerta de salida 
que era diferente de la de entrada.

Y una vez en la calle, y cuando habia per
dido (l(í vista aqn<‘l cadaver rígido, S(í la figuré» 
que allá en el fondo de su memoria, encontraba 
un recuerdo remoto de aquel hombre.

Era por lo tanto preciso volverá verle.
Entonces circunvaló el edificio, y volvii» á to

mar turno en el lapgo cordon d(j entrantes.
Se encontró otra vez por fin delante del ca

daver, y fuera (puí ya no estaba prevenida con 
la idea de que iba á ver el chamarilero, o fuera 
lucidez en sus recuerdos, se dijo.

—Indudableinente, vo he visto ese hombre en 
algún sitio; pero á esa cara rígida é inmóvil le 
falta la vida que la daban, mas (pie la circu
lación de su sangre, la viveza de sus miradas.

Y entonces Sahara se pan» un instante di- 
ciéndo.se.==Si abriese los ojos, le conocería.

Pero en aquel instante, uno de los ugieres la 
intimó la órden de continuar su mai cha, y la 
judia obeleció.

Por segunda vez en la calle, sus ideas con
tinuaron siendo mas lúcidas.

Hasta quiso venir un nombre a sus labios, 
pero su mente se resistía a recordar.

—Esos ojos, decía entretanto perdida entie la 
multitud, esos ojos... Esa cara debe tenci unos 
ojos en Si yo recordara 

conocería á ese
con ella.armonía

como deben ser.siquiera
hombre.

Entonces y atraída como sí un poder miste
rioso y sobrenatural la arrastrase a do esta- • 
ha el cadaver, volvió á formar parte de aquel 

'cauce de gente que entraba en la capilla; pero 
pensé) en que el ugiér se habia fijado en ella 
la segunda vez mirándola atentamente, mientias 

■ la ordenaba continuar su marcha.
fijado la primera, 

no las habia esci- 
Si casualmente se hab.ia 

podia escitar sospechas, si 
tado ya, tanta insistencia 
(laver.

Despues de todo, Sahara 
mas que Pedrarias.

Mientras est(í estaba en

en examinar el ca-

sabía en este asunto

la creencia que era
uno solo, el hombre que tenia conocimiento 
de los principales puntos de su vida pasada, 
resultaba (jut; eran dos.

De los dos, uno había muerto: el otro, que 
era quien mas interes tenía para Sahara 
vivia.

¿Que era de él? ¿en donde le cncontiaiia el 
dia que necesitase adquirir nuevos datos.?

No lo sabía: pero era indudable para ella 
que aquel hombre, sinó había representado ante 
ella una farsa de carnaval, se la aparecería
otra vez. .

¿Quien podría ser? Ya hemos visto que del 
. mismo modo que á la mente de Peilraiias ha

bla acudido el nombre de Avendaño, al de 
Sahara habia venido el del Chamarilero.

Tampoco admitía duda para la Judia <pic 
este se habia mezclado de una manera fatal 
en los sucesos de su vida, y pensaba que se
guía ocupándose.

I Con este torbellino de ideas en la cabeza, 
Sahara tomó del brazo á Yolanda, y salién
dose del cauce que por tercera vez la llevaba 
á la capilla de Val-de-Noto, lomó el camino 
de SU vivienda.

Ya hemos visto como tres días despues sa
lia del puerto de Ñapóles en una galera geno- 
vesa, acompañada de Pedrarias y Ahi-Hassan 
quien llevaba ó pretendía llevar una misión cerca 
de la republica de Venecia.

Dos meses llevarian en la reina del Adiiatico, 
cuando Ali-Hassan de quien Pedrarias habia acep
tado hospitalidad á cambio de devolvérsela en 
Madrid, anunció que habían terminado sus 
asuntos cerca de la serenísima república, y que 
debía continuar su viage á España.

1 Sahara y Pedrarias anhelaban este viage a 
cual mas.

Ella, por el deseo de averiguar quien era su 
familia.

El, por el anhelOj de cerciorarse hasta que 
: punto de verdad llegaban las revelaciones de 
sólrro, en lo (|ue hacia relación á su tesoro del 
sótano de la Torre de Roboam.

En dos días se ultimaron los preparahvos de 
marcha, que debía verificarse por mar, a causa 
no solo de las molestias que para una dama 
originaba por tierrra, sino que también porqué 
el Mdanesado y la Lombardia estaban ocupados 
por los tropas de Luis XII, y Henos de bandas 
partidarias de los Sforzias, que mas debiles ante 
los ejércitos regulares del rey de I’rancia, habian 
alistado los aventureros de toda Europa, ha
ciendo esa guerra de sorpresas, de saqueos, de 
asesinatos, y de bandolerismo, que aniquiló la 
Italia en los reinados de Cárlos VIH, Luis XII 
y de Francisco l, el caballeresco, competidor 
del emperador Carlos V de Alemania. >

Volvieron, pues, à cruzar a(]uel Adriático, V 
veinte dias despues londeaban en el Guadal
quivir.

Una vez en Sevilla, fueron sabedores que e 
rey estaba en Segovia, y después de un día 
de preparativos de marcha, hubiera podido 
verse; salir por la aiiligna y conocid.i puerta te 
Triana, una gran comitiva compuesta de dos
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ca ballct'vs montados en soberbios caballos ara
bos, una litera en la (¡ue iba una dami, con 
su (loncelhi, y hasta una veintena de e.^e.ideros 

y muleteros, custodiando los primeros la 
dama, y los últimos los equipajes.

Algunos dias despues se hubiera pod.do ver 
esta misma comitiva entrando en Madrid poi
lu no menos antigua y conocida que la de Triana, 
puerta de Alcalá, de la que á poca distancia 
estaba situada la vivienda de Medrarías, corno 
dijimos en la primera parte de esta historia.

Ah-Hassam lué instalado en el palacio del 
capitán con la suntuosa hospitalidad que este 
lo habia sido por aquel en el palacio de la 
plaza de San AÍarcos en Venecia,

Al dia siguiente salian para Segovia el capitán 
I). Pedro Arias y Sahara, dejando á Ali-Hassam 
en c impleta libertad para ocuparse de sus asun-
tos como quisiera.

Llegado ({ue hubieron se encon-
liaron con que la coilt' había' salido de aipiel 
punto hacia dos días en dirección de .Medina 
(¡ue estalla entonces en su mayor esplendor, y 
era una de pis mus ricas, sino la pí’imcra, de 
las ciudades del va (’utouces poderoso remo de 
Casrdla.

Esto era una contrariedad para Pedrarias 
(¡ue deseaba verse libre inmediatamente de la mi
sión que le hab a confiado el Vlrev de Nápii- 
les, para ir cuanto antes á Toledo. "

.Asi íué (¡ue en Segovia, mandó (¡ue regresase 
a .Madrid la comitiva (¡ue había llevado, y dio 
a escoger a Sahara entre volverse con ella, éi 
acompañarle a Caballo: ¡lue.s de otra manera 
era el viaje tan lento como era preciso lo fuese I 
el ¡laso de la litera.

Sahara, (¡ue, en los cinco años que habia 
pasado en Italia, de los cuale.s cuatro lo ha-

I taba S.ihara, y obligados á oir una historia 
(¡ne andaba en hoc i de todo.s, y en la que .<e 
pronunciaba con frecuencia ; la palabra judia.

Iban auuicnlando los grupo.s de curiosos, 
cuando de regante sonó en lontananza la má- 
sica de un» alegre estudiantina, \ hombres, in i- 
geies y cfliquillos se fueron a l.i desbandada 
para ver de cerra aquel 1a.s alegres gol mdrma.s 
qu!? las universidades de.-.parr.airi dian entonces 
y muchos año.s despues por las villas aldeas y 
lugares de España.

La estudiantina seguía avanzando requ.•brando 
á las muchachas bonitas, sacando lo.s cuartos 
á. los hombres machuchos y haciendo rabiar á 
las dueñas,

Sahara atraída por la novedad se asomó ¿i 
su ventana, y vió.,, apenas pudo dar crédito á 
sus ojos: vió áHernando.' ! .-V Hernando tan apuesto 
y tan gentil como le había ainado en sus sueños 
de oro, allá en su antigua residencia de la vieja 
torre de Roboam. ‘

\ el joven estudiante (¡ne se había dirigido 
a la ventana, como digimos, con su sombrero 
en la mano, una sonrisa en los Libios, y una 
galantería (¡ue decir, so (¡uedó mudo ante la 
aparición de aquella muger tan hermosa como 
no la había visKa ni soñado jamás.

Va vimos como Sahara se sonrió corno
despues de sacar un bolsillo de oro, bordado 
de ricas perlas, lo envió al post/ilante, y como 
Hernando arrojó el oro á los circunstantes, 
besando el bolsillo, al mismo tiempo que se (¡hík» 
el medallón regalo de D." Inés, y lo lanzó á 
la ventana.

Relatado va cuanto ocurriti aquella noche 
entre el capitán Pedradas y Hernando de Ar

Dios guarde á V. S. muchos años. Manila 
19 de Marzo de 1877.=E1 Socio Secretario, 
J^rancisco de Afas.

CONCURSO.
Don Francisco de A/as p Oizei, Aéo^fado de 

los frióanales de la AVacion, Secretario ge
neral de la Deal Sociedad Fconómica Fi
lipina de Ainig'os del.Pais. •
Hago saber: que por virtud de acuerdo 

de la Sociedad en sesión ordinaria del dia 
UpA^del actual, se abre un concurso'público 
para la ejecución de una portada alegórica 
de la .Flora de B’ilipinas á tenor del siguiente 
programa.

I.” La Sociedad Económica de .Amigos del 
Pais al patrocinar el pensamiento del Editor 
de la Flora de Filipinas contribuirá con la 
cantidad de cincuenta pesos á favor del que 
ejecute el dibujo que á juicio del Jurado 
sea elegido: y por su parte el espresado 
Editor ofrece la suma de veinticinco pesos 
y un ejemplar de la edición corriente de 
dicha obra.

2 .” La Sociedad además del premio pe
cuniario ofrecido en el articulo anterior, con
cederá medalla de oro ú plata según el mé
rito del trabajo elegido á juicio del Jurado 
de cali^caciou.

3 .” Los premios expresados en el artículo 
anterior solo se concederán en el caso,de 
que el autor del trabajo elegido, renuncie 
á la remuneración pecuniaria ofrecida por 
la Sociedad en el artículo 1.“ ó en, el de 
que el especial mérito de la obra lo hiciese 
diguo de e<ta doble distinción.

bian sido en Ñápeles asistiendo á las 
(¡ue daba Gronzalo de Cordova, había
tlitlo il inoular como la

cacerías 
a pre li

mas consumada ama-
zona, opl(') por acompañar á Pedrarias.

¿Porqué?
Porquecompiendió que eu la Corte seria visitada 

por los nobles y amigos de 1). Pedro, v podría 
orientarse de (¡uien era Tellez de .Avendano.

En su ctmsecuenciá se dirigieron ambos á 
.Medina: pero no parecia sinó (¡ue la fatalidad 
venia á mezclarse en aquel viáge para... burlar 
los deseos de Pedrorias, y.-aun de Sahara.

L.i Corle había salido de Medina (hrigiéitdose 
a .Avila ¡lara regresar desde allí á Segovia, de
teniéndose antes cuatro ó seis dias en Madrid.

El capital! mvil(') a -Sabara á tomar un día

una estocada y entre la vida y l.i muerte, en 
la casa del regidor, donde habi.i sido el baile 
y la cena siga.mo.s al hombre de la barba roja 
y á la muger de las crenchas negras, puesto 
que ya sabemos quienes eran, en la rápida carrera 
de sus Corceles (¡ue les lleva por el camino dt^ 
.Madrid, según la declaración dada por a(¡uel 
b'ien comadrón, (¡ne al tornar tí Medina de llenar 
en altas horas de la noche funciones de su oficio, 
les había visto marchando á esca¡)e.

(Se continuará.}
Vázquez DE Aldana,

-A. JEDRSZ.
PROBLEMA NLM

BLANCAS.

tación (hó hien claro á entender la contrariedad 
(¡lie sujuella demur^ le cansaba.

S-ihara eulonces le declaré) (¡ue un sentía c<m— 
sancio alguno y estaba pronto ;i pailir.

Sin embargo, sus caballos estaban cansados 
y se haci.i ¡uveiso proveerse de otros, cosa harto 
dilícil en u(¡uella ocasión' ¡mes todos 
sido einpleado.s para los tiros de fileras v equi- 
paje.s de la corte.

hablan

pedrarias dejó á Sahara en la casa (¡ue se 
habian alojado, y salió en busca de un chalan 
que le ahpiilara o le vendiera do.s caballos cos
tasen lo (¡ue costasen.

pasó una hora, pasaron dos, pasaron cuatro, 
y Sahara impaciente' se habia asomado á la 
ventana por la vigésima vez, cuando pasé) un 
hombre del pueblo (¡ne se la (¡uedéi mirando de 
hilo en hito. ,

Despues este hombre se dirigió Ú un grupo 
de hombres, y les señalo á Sahara.

—¡Una Judia!! dijeron dos ó tres de aquellos 
buenos ciudadanos de Medina ¿Hay acaso to

NEGRAS.
Las blancas dan mate en tres jugadas.

SOLUCION AL PROBLEMA NÚM. 2.5.

4 .“ Si el Jurado considera que algún di
bujo es digno de accésit, el Editor de la 
Flora ofrece á su autor un ejemplar de la 
edición corri^-mte de aquella obra, quedando 
el dibujo de su propiedad*

5 .® Elegido que sea el dibujo se repro
ducirá en colorido por cualquiera de los 
medios mas convenientes que crea su aUtor 
para la realización de un cromo que se 
deberá ejecutar en la Península y en este 
caso se hará entrega al artista de las canti
dades y demás expresados en los artículos 
anteriores.

6 .® Siendo el principal objeto el que to
dos los elementos que constituyen la obra 
sean nacionales, será condición indispensable 
el que lus que tomen parte en el concurso 
sean españoles, indios ó mestizos.

7 .® El dibujo será ejecutado en papel de 
marquilla tamaño conveniente é igual en un 
todo á las dimeu'dones de la Flora, de- Fi-

El hombre del pueblo loan’) entonces lu.xar
en el centro del corro y se hizo oír con
¡ntei'és (luíanle unos diez minutos.

Parecía (jue relataba una historia

gran 1

muv inte- 4."

BLANCAS.
A2CJ).
T 4 I).
T 7 R jaque.
P dá mate.

1.
2.

NEGRAS.
A t A.

R t C.

pesan le. ■ ----- -
Cuando hubo concluido, los hombres se dise- REAL SOCIEDAD ECONOMICA 

minaron, y cada uno de ellos Se marchó ¡lor A.MIGÜS DEL PAIS de filipinas.
su lado, para formar á su vez centro de otro Para la inserción mi sil iliiMrado perió- 
corro donde se hacia oír. relatando indudable- dicü, tengo la satisfacción fie r ’initir á V. S. 
mente la historia que acababa de oir contar. el adjunto Cartel sobre la publicación ;le un

Era la caida de una larde del mes de Junio COUCUrSü público para la ejecución de lili 
y h)s segadores y segadoras que volvían del dibujo Ó portada alegórica para la Elca de 
campo acompiiñando lo.s carros de doradas mié Filipinas, esperando se sirva dar las órdev 
ses, cran detenidos frente á la casa (¡ue habí- j llCS oportunas al efecto.

DE

8 ." Los trabajos quedarán entregados en 
la Secretaria general de la Sociedad, calle 
de Palacio núm. 31, el dia l.“ de Julio próc- 
simo y se depositarán bajo pliego cerrado 
con un lema igual al que en otro pliego de
berá contener el nombre del autor y que se 
distinguirá del primero por un tamaño mu
cho menor que el de los dibujos.

9 .” Los pliegos cerrados nue contengan 
las firmas de los autores de los trabajos no 
elegidos por el Jurado se conservarán .sin 
que puedan ser abiertos bajo pretesto alguno, 
entregándolo en esta forma al que reclame 
cualquiera de los dibujos no premiados de
jando recibo de ello en la Secretajua de la 
Sociedad.

10 .° El Jurado remitirá la medalla con 
su diploma, el premio metálico y los ejem
plares de la obra, acompañados de una hon
rosa comunicación dirigida al autor pre
miado.

ll .” Será facultad del Jurado conceder 
además de los premios marcados en los 
cuatro artículos-F cualquiera otro honorífico 
de que la Sociedad pueda disponer.

12 .° En el caso de considerar el Jurado 
one ninguno de los trabajos ¡iresentados es 
digno de elección lo manifestará á la Socie
dad para que tanto estos como los pliegos 
cerrados sean devueltos en la forma espre- 
sada en el artículo 9."

Y para la debida publicidad se expide ej 
presente cartel en Manila á diez y nueve dé 
Marzo de mil ochocientos setenta y siete.—El 
Sócio Secretario, l^\'ancisco do Afas p Otzet.
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SECCION DE ANUNCIOS.
LA OCEANIA ESPANOLA.

PERIÓDICO DIARIO. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN.

En Manila, vnn peso al mes, pago 
adelantado sirviéndose el periódico á 
domicilio. En Provincias,' tres pesos 
tres reales el trimestre, también ade
lantado, debiendo hacerse las snscri- 
ciones por medio de los corresponsales, 
cuya lista publicamos ó directamente 
con la Administración del periódico, 
acompañando el importe de seis pesos seis 
reales por un semestre,teniendo cuidado 
la dicha Administración de avisar opor
tunamente para su renovación.

Sin este requisito no podemos servir 
ninguna colección.

Los MM. RR. PP. que deseen hacer 
las suscriciones por medio de las res
pectivas Procuraciones, ó directamente 
con la administración, abonarán solo la 
«antidad de 12 pesos al año.

En España y El Estrangero; ocho 
y diez pesos el semestre, respectiva
mente, haciéndose también suscriciones 
por medio de los corresponsales en Ma
drid, París Lóndres, ó directamentej 
con la Administración.

Asi mismo admitirán suscriciones 
nuestros corresponsales de Hong-kong, 
Singapore y demas puntos que indica 
la lisia, en las mismas condiciones que 
los anteriores. !

Para los señores suscritores que deseen ■ 
completar la colección encuadernada, 
tendremos números sueltos para suplir 
cualquiera falta ó estravío, que facilitare
mos gratis á los que se sirvan pedírnoslos.

Los anuncios para la cuarta plana 
se remitirán firmados á la Administra
ción, antes de las cuatro de la tarde, 
espresando con claridad los dias en que 
han de insertarse.

Su precio será el de 5 cuartos línea 
por cada dia de inserción en la cuarta 
plana y de Í0 en la tercera.

Los señores suscritores tendrá la ven
taja de noder insertar gratis veinte 
líneas en cada mes, abonando el exeso 
que pueda resultar de los anuncios que 
remitan,al precio anteriormente marcado.

Se admiten proposiciones de convenio 
mensual que resultarán beneficiosos, á 
las empresas ó establecimientos.

Los comunicados y remitidos se 
enviarán firmados á la Dirección del 
Periódico, antes de las dos 'de la tarde, 
insertándose en la tercera plana á 
precios convencionales, asi como las 
esquelas mortuorias, con la diferencia 
de que estas pueden mandarse hasta 
las ocho de la noche.

Bebidas gaseosas frías, de varias cla
ses é inmejorable calidad, se despa
chan en I^a Perla á todas horas 
á medio real vaso. Notable rebaja por 
docenas.

Cervezas de marcas superiores, vinos 
licores y toda clase de bebidas espi
rituosas.

Plaza de Binondo junto á la Bo
tica de D. J. Ludewig. 1

JORGE iitWSWte.
Boticario'del Kxcmo. é llano, ^e- 
ñor Arzobispo de llanila y Pa

lacio Ai'zohi^pal.
Drogas de la mejor calidad y reci

bidas directamente.
Per/umerh escogida de diferentes ca

sas de Francia, Inglaterra y Améri
ca, etc.

Instrumenlos de eirujia, etc.
Doliguines de diferentes precios.
¡agredientes para fotografía.

FABRICA
de aguas minerales, Soda, Selters y 
Limonada.

24.—PLAZA DE BINONDO.—24.

ELIXIR
I Conientendo todos los principios de las 3 quinas.
I La Quina Laroche es un Elixir muy agradable y 
euya superioridad a los vinos y a los jarabes de yuina 
est a afirmada desde veinte anos ha. contra el decai- 
,miento de las fuerzas y la energia, las afecciones del 
estomago, fiebres antiguas, etc.

Paris, 22, rue Drouot, y en las principales 
Farmacias del Mundo.

MISMO FERRUGINOSO combina- \ 
clon de una sal de hierro con la quina.’Recommendado 
contra el ernpobrecimiento de la sangre, la cloro- 
^anemia, consecuencias del parto, etc. ।

ÏELüIjTÎNE polvo de tocauor
- ESPECIAL PREPARADO AL-BISMUTH

CU. FAY ADHERENTE É INVISIBLE
- „ . . Reempla2.3n<lo con ventaja los Polvos de
», calle de la Paz, '

FM T3ATÎTO ligera aplicación basta para
J ./ 1 *17 dar a la piel lasuacidad y frescura 
de la juventud.

Dapósito en las principales farmacias 
y perfumerías del mundo.

5 fr. la caja completa con borla.

VIOLET
PBRFUMISTA PRIVILEGIADO DE PARIS 

Inventor del
JABON REAL DE THRIDACE

Y DE LA

VERDADERA CREMA POMPADOUR 
Recomienda sus dos nuevas creaciones ; 

LAS BRISAS DE VIOLETAS DE SAN RE.\ÍO 
y la CHAMPARA (Royal Parjuml 

Para los guantes, blondas v'parnielo^.
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